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Cuando hace 5 anos comencé esta invcst.igacion, no tenia 
idea clara de cuales serian los problemas con que me habria 
de cnfrentar. Unicamente estaba seguro de la manera en que 
deberia tratarlos cuando fuesen apareciendo. Concebi mi traba- 
j o , no on la forma en que un arquitecto plant F ica la cdnstruc- 
ciôn de un edificio, sino en forma de un experimento de larga 
duraciôn; inseguro de las condiciones que tendrian que enfren 
tar, pero sabiendo cômo deberia tratarlas cuando surgieran. - 
Ignoraba el sentido de la soluciôn que buscaba, pero estaba - 
seguro de que, si era capaz de conservar mi trabajo libre para 
combiner los métodos; de poder evitar el aferrarme tercamente 
a una teoria, podria encontrar una respuesta. En fin, estaba 
decidido a impedir que la indagaciôn histôrica de mi objetivo 
de anâlisis pudiera sustituir a su investigaciôn cientifica.
Una revision de la literatura reconocida al respecte, - 
me puso en contacte con una considerable cantidad de informa- 
ciôn en la que, como ocurre con.tantes otros objetivos de nues 
tra disciplina, resaltaban dos aspectos fondamentales : (1) una 
diversidad de teorias y posiciones distintas sobre la etiolo- 
gia y fenomenologia del fenômeno alucinatorio, (2) acompanada 
de una notable falta de operatividad en los termines y propo- 
siciones empleados en su descripciôn. Una buena parte de es­
tas contribuciones, refiejan mas el trabajo sobre "construetes" 
teôricos, elaborados con intenciones teôrico y/o especulativar., 
que el anâlisis del comportamiento alucinatorio en si mismo - 
considerado.
Se hizo pues necesario un estudio critico de taies aproxi^ 
maciones, al objeto de poder elaborar unos criterios mâs obje­
tivos respecte de la definiciôn y medida del fenômeno alucinatorio,
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que asegurancto-, una base amplia de aceptabilidad para la cornu 
nidad cientîfica, se constituyera en la base de nuestro tra­
bajo de anâlisis; sirviendo, a la vez, de punto de referenda 
para posteriores trabajos de réplica sistemâtica. La dificul- 
tad que entraRa tal empresa, dadas las particulares caracteris 
ticas de nuestro objeto de estudio, no impidiô el poder llegar 
a formular un pequeno numéro de estos criterios que hicieran - 
posible el comienzo de nuestro trabajo experimental.
A la hora de seleccionar las cuestiones pertinentes so­
bre las que comenzar mestr os anâlisis, nos enfrentamos a una 
segunda dificultad dada la escasez de investigaciones que, - 
desde un punto de vista del anâlisis funcional, hubieran en- 
frentado el tema de forma relevante. No obstante, publicacio 
nés de este tipo existen y en ellas hemos procurado en cada 
caso, y en la medida en que fuese pertinente a los objetivos 
de estudio propuestos, fundamentar nuestros disenos y selec- 
ciôn de variables, en un intente -ya desde el principio- de es 
tablecer una réplica sistemâtica (Sidman, 1963).
El trabajo experimental que se présenta, realizado de - 
forma sucesiva, estuvo precedido en cada caso de un estudio - 
pilote (no incluido aqui) cuyos resultados nos sirvieron de 
referencia en la selecciôn de nuestras variables definitives, 
asi como de la manipulaciôn y control que sobre ellas deberia- 
mos ejercer. Como es de esperar en todo trabajo que observe un 
relative control de sus variables, los resultados de nuestras 
investigaciones acaban planteando mâs cuestiones de aquellas a 
las que dan respuesta; y aùn, nuevas cuestiones no previstas en
el planteamiento original de su objetivo. A la hora de selec­
cionar entre estas multiples cuestiones planteadas aquéllas so-
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bre las que seyuir investiqando, se plantea un serio proble- 
rna, por cuanto que el interés relative de cada una -salvo ca 
SOS excepcionales- es una eleccion bajo el control de una diver 
sidad de contingencias diferentes no sienipre reconciliables, 
desde las meramente personales, posibles o aconsejables, has 
ta las inipuestas por la circunstancial opinion dominante en 
la comunidad cientifica.
En nuestro caso, esta circunstancia représenté siempre 
la necesidad alternativa de tener que elegir entre las cues­
tiones puramente metodologicas planteadas, o aquellas otras 
mas directamente relacionadas con algun aspecto particular de 
nuestro objetivo original de anâlisis: el fenômeno alucinato­
rio. Sin considerar por ello de menor relevancia las cuestio­
nes metodolôgicas (absolutamente imprescindibles si se preten 
de dar a los hallazgos particulares la unidad y coherencia pre 
cisas, que permitan ulteriormente establocer las predicciones 
-buscadas), nos inclinâmes por sqguir trabajando siempre sobre 
los ultimes aspectos, en la esperanza de poder aumentar mâs el 
escaso caudal de datos empiricos de que adolece en la actuali- 
dad el anâlisis de la alucinaciôn, para poder dirigirnos des- 
pués con una mayor seguridad en busca de una soluciôn metodolô 
gica para ellos.
Una razôn adicional que motivô nuestra elecciôn, estuvo 
representada por un temor latente de poder perder nuestro ob­
jetivo de estudio en el transcurso de nuestros trabajos, al - 
intentar dar respuesta a las reforzantes cuestiones metodolôgi 
cas que se nos iban planteando. Conviviendo en un ambiante fun 
damentalmente académico, como es nuestro caso, es de presumir 
que las contingencias de reforzamiento que control an nuestro 
trabajo profesional hagan resaitar mâs a nuestras miradas los 
aspectos teôricos y metodolôgicos oportunos en cada caso, pola
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rizando nuestro trabajo -como una funcion que es de aquellas 
contingencias -al estudio de estos aspectos y de las cuestio­
nes por ellos planteadas. Si de esta polarizaciôn no se debe 
temer normalmente la frustracion de un trabajo estéril, dada 
la absolute necesidad -y aûn dependencia- que de ambos aspec 
tos tiene toda labor cientîfica; sin embargo, no debemos de^ 
cuidar el riesgo que en estas circunstancias se corre de pola 
rizar nuestro entusiasmo a tal extremo, que perdamos nuestro 
objetico concrete de anâlisis, forzando continuamente su es- 
tructura al objeto de adaptarlo a unos intereses teôricos o 
metodolôgicos, para acabar trabajando sobre pseudo-problemas 
en relaciôn con el objetivo original de anâlisis. Es este un 
riesgo del que tenemos ya evidencia en la historia pasada de 
nuestra ciencia, y del que, como se muestra mâs adelante, no 
ha estado libre el anâlisis del fenômeno alucinatorio. La - 
relevancia de la problemâtica en base a la que se plantea un 
disefio experimental con fines de su anâlisis, asi como las - 
cuestiones relagadas, podrâ aparecer a nuestra crltica como 
mâs o menos brillante. Sin embargo, una vez establecido el - 
objetivo original de estudio, debe ser este, por encima de - 
cualquier otro, el criterio de referencia que guie nuestra - 
elecciôn sistemâtica de variables a investigar. Con este - 
criterio realizamos nuestros trabajos, y bajo su control aûn 
nos encontramos.
Una mirada retrospectiva al trabajo realizado, nos 11e- 
va ahora a la consideraciôn de dos de sus consecuencias que, 
a niveles personales, no son de las menos importantes. Pri- 
mero, la satisfacciôn de haber sido capaz de comenzar de aigu 
na manera., y de seguir adelante en el anâlisis de un tema de
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indudable relevancia dentro de nuestra disciplina cientîfica, 
y que ofrece una respetable dificultad de ser abordado experi 
mentalmente. En segundo lugar, la disciplina profesi onal que 
su realizaciôn ncs ha impuesto continuamente. Quizâ sea este 
el resultado particular del que podemos sentirnos mâs satisfe 
chos.
Finalmente, quisiera acabar esta breve introducciôn 
agradeciendo el esfuerzo y dedicaciôn de que he disfrutado a - 
todos aquellos que, de una forma u otra, han colaborado conmi- 
go a lo largo de estos anos. Si la lista compléta se haria de 
masiado fatigosa, especial menciôn merece la cclaboraciôn de - 
las psicôlogas S. Conejero, M» s. de Juan, M. Miratalla,
I. del Olmo, C. Prieto, M? j. Sierra, asi como el biologo C . - 
Chocarro. Su entusiasmo y profesionalidad constituyô una cont^ 
nua contingencia de reforzamiento positivo que me ayudô en to­
do momento.
Asi mismo, quisiera mostrar pûblico agradecimiento 
a las autoridades académicas y al Depart, de Psicologia Fxper^ 
mental, de la Facultad de Psicologia de la Univ. Complutense, 
por permitirme realizar parte de nuestro trabajo en las depen- 
dencias del laboratorio de la Facultad. Igualmente, la ayuda 
prestada por el Ministerio de Educaciôn y Ciencia, mediante - 
la concesiôn de una beca para la realizaciôn de Tesis Doctora 
les.
Por ultimo, pero en primer lugar, quisiera expresar 
mi mâs reconocido agradecimiento al director de esta Tesis,
Dr. D. José Luis Pinillos Diaz, sin cuya paciente labor de guia, 
consejo y critica este trabajo no hubiera sido posible.
No obstante, cualquier error que pudiera contener el 
trabajo, debe ser atribuido unicamente al autor del mismo.
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CAPITULO II
HACIA UNA DEFINICION OBJETIVA DE LAS ALUCINACIONES
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La comisiôn de errores en la percepcion viene siendo -
una fuente de confusion tanto filosoficas como psicolôgicas -
(Juhasz y Sarbin, 1966). Dependiendo del periodo histôrico - 
y de las opiniones prevalecientes, estos errores perceptuales 
ban sido objeto de las mâs dispares denominaciones, desde vi- 
siones, suenos, espiritus y apariciones, hasta alucinaciones. 
Por lo que respecta al âmbito clinico, las personas que mani- 
fiestan taies errores han sido calificadas como "enfermes - 
mentales", lo que generalmente ha supuesto la degradacion de 
su status y su confinamiento en un hospital psiquiâtrico.
Sin embargo, del estudio de la literatura experimental 
al T’especto se desprenden poco mâs que menas especulaciones 
con las que se intenta explicar la aparicion de alucinaciones
en ciertos individuos (Sarbin y Juhasz, 1967). A pesar de gue
generalmente es aceptada una mayor frecuencia de comportamien 
tos alucinatorios en Ss. esquizofrénicos (Noyés y Kolb, 1958) 
hasta el présente no existen trabajos que muestren evidencia 
respecte de una frecuencia diferencial de este comportamiento 
entre las diversas categorias diagnôsticas standards, asi co­
mo entre estas y Ss. normales. Por el contrario, la conclusion 
general que se desprende de los trabajos en los que se ha près 
tado alguna atenciôn a esta variable, senala que el porcentaje 
de Ss. con un diagnôstico de esquizofrenia que manifiestan una 
frecuencia significativa de "percepciones alucinatorias" audi­
tives y/o visuales es aproximadamente igual al porcentaje de - 
Ss. normales que pueden exhibir un comportamiento manifiesta- 
mente similar, al que denominan "imaginaciôn auditiva y/o vi­
sual vivida", sin que, no obstante, se ofrezca evidencia aigu 
na justificative del uso de una denominaciôn diferente para - 
cada caso (Boismont, 1859; Malitz et ai., 1962; Goodwin et al.
1971; Aggernaes, 1972; Larkin, 1979). Asi^ipismo, ostudios mâs 
recientes con electroencefalografla, indican la presencia de - 
un mismo factor de respuesta EEG -baja frecuencia EEG- tanto - 
en Ss. esquizofrénicos como en Ss. normales durante el reporte 
alucinatorio (Stevens et a., 1972; Koukkou y Lehmann, 1976; 
Whitton et al. 1978).
La alucinaciôn es comunmente definida por los distintos 
investigadores y clinicos, como "la experiencia sensorial de un 
estimulo en su ausencia, acompanada de la creencia en la exis 
tencia real de tal estimulo". Con esta definiciôn como punto 
de partida, el estudio experimental del comportamiento alucina­
torio présenta considerables dificultades. La reacciôn aluci- 
natoria en si misma es relativamente un acontecimiento privado, 
de cuya existencia unicamente se dispone, como dato primario, 
de la confirmaciôn que de esa experiencia nos ofrece el propio 
S. que alucina; con la particularidad, de que tal testimonio 
comunmente descalifica a los Ss. que lo emiten abiertamente, re 
legândoles a una posiciôn de descrédito e infravalorada.
Desde un punto de vista clinico, el tema nos coloca en 
una posiciôn francamente irônica: la manifestaciôn de comporta 
miento alucinatorio es considerada como uno de los sintomas 
indicatives de patologia grave, mientras que apenas existe 
-si alguno- acuerdo general sobre cuales sean las topografias 
que integran tal comportamiento diferenciandolo de otros corn—  
portamientos manifiestamente semejantes, asi como de los meca 
nismos responsables de su apariciôn y mantenimiento. Este de^ 
conocimiento présenta un caracter especial en la actualidad, 
al colocarnos en la peculiar situaciôn de abordar terapeutica 
mente este comportamiento con el uso de las drogas y de proce
-10-
dimientos psi col ôgicos , mi entras permaneceri ocultas su cuali- 
dad y caracteristioas para la gran mayoria de los Ss. que no 
hayan pasado por taies experiencias.
ôDajo que condiciones la manifestaciôn de una percep—  
ciôn o fenômeno imaginative es considerado como alucinaciôn - 
por e] profesional clinico?.
Esta decisiôn esta basada en una cadena de inferencias 
en la que el dato inmediato -la experiencia alucinatoria en 
si misma- no es abordable de Forma directs, sino a iravés del 
reporte del paciente. El diagnosticador debe decidir sobre la 
veracidad o falsedad de tal reporte -si se trata de una expe­
riencia vivencial real del S., o por el contrario de un acto 
de simulaciôn o de un simple comportamiento "imaginative"- en 
base unicamente a un anâlisis lingliistico en el que, la termi- 
nologia empleada por el S.;la estructura de la frase; asi co­
mo su contenido, van a desempenar un lugar de primer orden en 
el acto decisorio de ese diagnôstico (Al-Tssa, 1977). Dicho - 
con otras palabras, una persona manifiesta ciertas experiencias 
(que llamariamos imaginaciones), y otra persona es quien juzga 
la atribuciôn de realidad y cuerpo que la primera hace de la - 
imagen no corpôrea. Sarbin y Juhasz exponen esta tésis de la 
forma siguiente; "En la medicine y psicologia occidentales, la 
manifestaciôn de un acto de imaginaciôn es denominado alucina­
ciôn si el sujeto que manifiesta tener la experiencia es identi^ 
ficado con un status degradado y minusvalorado. En el caso mâs 
comûn, este status degradado es el de un enferme mental, indiv_i 
duo cuya hetcroxia metafisica es rechazada para quellos que tie- 
nen el poder -legitimo, coercitivo, o exporto- para atribuir - 
una valoraciôn negativa al acto de imaginaciôn mani festado y, 
por extension, ai sujeto que lo ejecuta" (Sarbin y Juhasz,
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1975, p âg . 244).
Las anteriores consideraciones tienen su intportancia - 
por el hecho de que nuestro trabajo en el estudio del comporta 
miento alucinatorio es, en si mismo, un ejercicio de diagnostic 
co y definiciôn.
Con la incorporaciôn del modelo médico de enfermedad - 
que se lleva a cabo en los siglos 18 y 19, se inicia el abando 
no de las consideraciones supersticiosas y espirituales que do- 
minaban el tratamiento del tema, produciéndose un intento de re 
ducir la definiciôn de alucinaciôn a aquellas manifestaciones - 
que "atribuyen cuerpo y realidad a las imâgenes" (Esquirol,
1838), con lo que se pretende diferenciar la alucinaciôn del fe 
nômeno de ilusiôn. Con esta misma intenciôn, otros investigado­
res han tratado de diferenciar la percepciôn alucinatoria de 
otras falsas percepciones como las pseudoalucinaciones, delirio, 
imâgenes hipnagôgicas e hipnopômpicas, asi como una gran variedad 
de imâgenes mentales (Boismont, 1853; Richardson, 1969).
Sin embargo, las aportaciones filosôficas y psicolôgicas 
que sobre las alucinaciones se han llevado a cabo en las dos ul 
timas centurias, apenas han aportado algo mâs que especulacio­
nes circulares. La investigaciôn fenomenolôgica, particularmen 
te aquella basada en la descripciôn de reportes introspectivos, 
vienen a concluir que sucesos taies como sensaciôn, percepciôn, 
alucinaciôn, suenos, fantasias, ‘imâgenes y pensamiento son in- 
trinsecamente indistinguibles unos de otros (Savage, 1975), de 
forma que cualquiera de estas experiencias puede transformarse 
en una de las otras, sin que criterios taies como vivacidad, 
coherencia, voluntariedad, causalidad, etc., pueda servir como
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critcrio diferencial entre ellas (Goodv/in et al., 1971 ; Lowe, 
1973). A u n , otra corriente fenomenolôgica, considéra el fenô­
meno como algo distinto a los fenômenos perceptives, ilusio—  
nes, etc., relegandolo de toda posibilidad de estudio empiri- 
co (Merleau-Ponty, 1962; Straus, 1962).
El mayor cumulo de trabajos orientados a una definiciôn 
del fenômeno alucinatorio han tenido como objetivo el estable- 
cimiento de un factor diferencial entre los fenômenos de ima­
ginaciôn y alucinaciôn que, desde un principio, son considéra 
dos como manifestaciones distintas de un mismo proceso intrin 
seco. (Richardson, 1969). La mayor parte de estos trabajos - 
parte de los anos 40, teniendo sus origenes tanto en los tra­
bajos de Fechner (1889) y Galton (1883) sobre clasificaciôn - 
de los Ss. en base al distinto tipo de imaginaciôn mâs frecuen 
temente empleado por cada uno; como de los trabajos analiti—  
COS de Prince (1922), Shilder (1933), Mourge (1932) y Cohen 
(1938) en los que se conceptualiza fenômenos taies como la ima 
ginaciôn, percepciôn y alucinaciôn sujetos a las mismas leyes. 
La tesis central mantenida en todos ellos considéra la alucina 
ciôn como una mera exageraciôn de imaginaciôn vivida (Roman y 
Landis, 1945 ; Seitz y Molhalm, 1947)- Sin embargo, los numero- 
sos datos aportados por estos trabajos en apoyo de la tesis de 
la imaginaciôn vivida como un prerrequisito para el comporta- 
miento alucinatorio, o aûn la consideraciôn de este como una 
manifestaciôn particular de aquélla, quedan contrarrestados 
por la evidencia no menos numerosa que senala a la frecuencia 
de alucinaciones auditivas y visuales entre Ss. esquizofréni- 
cos ser practicamente igual a la frecuencia de imaginaciôn vi 
suai y auditiva vivida mani f estada entre Ss. normales y esqui- 
zofrénicos (Galton, 1883; Spanos y Barber, 1968 ; Malitz et al. 
1962 ; Richardson, 1969; Red, 1972), Aûn, otra fuente de datos
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al respecto, indica que o bien no existe tal relaciôn entre - 
imaginaciôn y alucinaciôn, o existe una relaciôn negativa 
(Cohen, 1938; Thaïe et al., 1950).
En este mismo sentido, cabe destacar la conclusiôn de 
la larga serie de trabajos expérimentales llevados a cabo por 
Segal con el "Efecto Perky", segûn la cual los fenômenos de - 
imaginaciôn y alucinaciôn -asi como el de percepciôn- no difie 
ren entre si en ningûn aspecto bâsico relevante, bien sea un 
esquizofrénico, un drogadicto, o un S. normal quien los mani- 
fieste. La diferencia al respecto la senala Segal en paramè­
tres tan indefinidos como la experiencia pasada del S.; las 
diferencias individuales; en la probabilidad contextual; asi- 
como en las expectativas que cada S. aporta en la tarea (Segal 
1970).
Ante tal disparidad de datos, aûn en el caso de adoptar, 
como punto de partida util, la posiciôn que considéra la imagi^ 
naciôn vivida como una manifestaciôn de comportamiento alucina 
torio, nos enfrentariamos a una dificultad adicional no résulta 
hasta el présente; a saber, la necesidad de un instrumente de 
medida vâlido, capaz de operativizar diferencialmente las ma- 
nifestaciones de imaginaciôn vivida de las que no lo son; y, - 
respecto de aquéllas, las condiciones que la definen como aluci^ 
naciôn, diferenciândola de si misma. Los intrumentos propues­
tos y utilizados con tal fin (Galton, 1883; Norbert, 1971; 
Griffitts Test of Concrete Imagery; Betts, 1909; Marks, 1972) 
no han logrado definitivamente la operativizaciôn del término - 
"imaginaciôn vivida", con lo que éste sigue siendo un "construe 
to" de uso deficilmente justificable en una definiciôn diferen­
cial y operative de la alucinaciôn.
La segunda parte de la cuestiôn, podria encontrar un
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iriicio de aclaraciôn en el desarrollo de la interesante hi pote 
sis de Malitz et al, (1962) que présenta la capacidad de dis- 
criminaciôn entre estimulacion externa e interna como el factor 
diferencial. La inexistencia hasta el présente de sufici ente 
evidencia experimental en apoyo de esta posiciôn, impide por 
el momento proniinciarse sobre la utilidad operativa de tal hi- 
pôtesis.
Con este mismo objetivo definidor, en otro grupo de tra 
bajos se sugiere la adecuaciôn del estudio de la ilusiôn -a la 
que establecen un paralelismo con la alucinaciôn- como medio 
de investigar el proceso alucinatorio, habida cuenta de su ma­
yor capacidad de manipulaciôn y elicitaciôn a Ss. tanto normales 
como esquizofrénicos. La distinciôn senalada en estos trabajos 
entre ambos fenômenos radica fundamentalmente en la procedencia 
del estimulo provocador, mâs que en una diferencia en su proceso 
fundamental. En este sentido, la ilusiôn es considerada como - 
una proyecciôn perceptual sobre un estimulo externo identifica 
ble; mientras que la alucinaciôn supone una proyecciôn percep­
tual sobre un estimulo externo no identificable, o sobre un es 
timulo interno generado por la acciôn continua del aparato sen­
sorial periférico (Marshall, 1937: Marrazzi, I960; Scheibel, 
1962; Goldstone, 1962; Holt, 1964). En esta misma orientaciôn,
Ri ss (1959) considéra ambos fenômenos como el resultado de idén 
ticos procesos, considerando a la ilusiôn como una distorsiôn 
leve de los estimulos sensoriales del entornô, y a las alucina­
ciones di storsiones graves de taies estimulos.
Como en el caso de] fenômeno de imaginaciôn, aqui nos 
encontramos con la dificultad de poder operativizar las varia 
bles relevantes implicadas en taies definiciones; y, una vez 
cubierto este objetivo, de justificar la validez de su uso en
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el el estudio del fenômeno alucinatorio (Robinson, 1972).
Por su parte, el anâlisis del fenômeno alucinatorio desde 
una posiciôn psicoanalitica ha enfatizado los aspectos estruc 
rales de la personalidad y dinamismos del psicôtico como la 
base de sus dificultades en la percepciôn de la realidad. En 
general, las distintas aproximaciones desde esta perspective 
suponen un desarrollo de la teoria general freudiana cuya di- 
ferenciaciôn bâsica reside en el énfasis que se presta, bien 
a los procesos cognitivos como responsables de la percepciôn 
de la realidad (Rapaport, 1951; Schafer, 1968; Ekstein, 1971); 
bien en termines de relaciones objetales, cuyo énfasis es 
centrado en la estructura de los dinamismos psiquicos (Modell, 
1962; Jacobsen, 1964; Harris, 1970). Ambas posturas, han supues 
to mâs un intento de incorporar sus observaciones clinicas so 
bre el fenômeno alucinatorio en el desarrollo contextual de 
sus teorias, que un anâlisis del fenômeno en si mismo.
Una conclusiôn similar puede desprenderse de las atri- 
buciones que el término alucinaciôn viene experimentando en - 
su uso clinico. En contra de lo que, en sentido estricto, se 
pudiera desprender de la definiciôn clinica del fenômeno ("la 
falsa percepciôn sensorial en ausencia de la adecuada estimula 
ciôn real"), la presencia de alucinaciones se viene considérai! 
do como uno de los criterios bâsicos en el diagnôstico de cier 
tas formas de patologia. Ciertamente, esta posiciôn supone un 
uso circular del término, por cuanto que se juzga la patologia 
de un individuo en base a la presencia de alucinaciones en su 
comportamiento, para posteriormente explicar la presencia de 
éstas ultimas en base a la existencia de dicha patologia.
En conclusiôn, estas distintas aproximaciones en el es
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tudio del fenômeno alucinatorio, si bien han supuesto un cier 
to desarrollo de su psicologia social bâsica, apenas han apor 
tado algun criterio firme para su definiciôn. Por el contra­
rio, en la mavor parte de los casos, representan mâs un "cons 
tructo" deductivo. que la constatacion operativa de un compor 
tamiento. Como senala Hefferline et al., al respecto: "nuestra 
tarea como experimentalistas debe consistir en définir y espe 
cificar las condiciones bajo las cuales puede ser inducido - 
experimentalmente el comportamiento alucinatorio, en la espe­
ranza de que ello nos aproxime mâs al entendimiento de cômo se 
genera ese mismo comportamiento fuera del laboratorio" (Heffer 
line et al-, 1973: pâg. 300).
Un medio de enfrentar las anteriores dificultades, debe 
suponer el establéeimiento de un côdigo sobre la naturaleza de 
la medida de estas experiencias subjetivas, susceptible de ser 
compartido por todoslos investigadores. Este nuevo côdigo, ela 
borado en base a las distintas propuestas realizadas al respec 
to, debe ser capaz de satisfacer los siguientes requisites im 
portantes:
1. Debe utilizar como instrumente de medida una respues­
ta opérante (por ejemplo, la presiôn de un pulsador), 
cuya tasa no pueda ser deteriorada por la experiencia 
que seRala (Leary, 1966; Lindsley y Contran, 1962).
2. El côdigo debe ser empirico y derivarse del reporte - 
verbal real, mâs que de una teoria aplicada al mate­
rial de estudio (Hall y Van Castle, 1966).
3. Debe incluir standards fisicos, en base a los cuales - 
los distintos investigadores puedan comparar sus repor
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tes (Siegel, 1973).
4. Debe permitir a los observadores anticipar aconteci- - 
mientos nuevos y clasificarlos con validez y confianza 
(Skinner, 1971).
Si los anteriores requisitos pueden servir como crite- 
rios de una medida mas objetiva y experimentaImente valida 
del fenômeno alucinatorio, la definicion de este fenômeno 
deberia quedar igualmente demarcada por unos criterios fir­
mes, que le facilite el ser compartida por el conjunto de la 
comunidad cientifica. En nuestra opinion, los criterios pa­
ra una definicion positiva de la alcuinaciôn deben compren- 
der los très siguientes criterios:
1. Experiencia perceptiva en ausencia del adecuado es 
timulo exteilior;
2. Una experiencia perceptiva cuyo impacto en el S., 
sea équivalente al de una percepciôn real;
3. Una experiencia perceptiva cuya ocurrencia esté fue 
ra del control del S. que la percibe.
EstüS très aspectos, pueden servir como base diferen—  
cial entre la alucinaciôn y otros tipos de experiencias simi^ 
lares. El primer criterio -ausencia de la adecuada estimula- 
ciôn externa- es un criterio obvio que ha sido incluido prâc 
ticamente en todas las definiciones del fenômeno desde Esquif 
rdl (1838), y que nos permite diferenciarlo del fenômeno de 
ilusiôn. El segundo criterio, -la naturaleza real de la expe 
riencia- viene justificado por la serie de trabajos que han
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llegado a clasificar este coniportamiento en base a este fac 
tor (Aggernaes, 1972), significando una connotacion distin- 
tiva mas respecto de otros comportamientos similares. El ter 
cer criterio -la ausencia de control por parte del S. que alu 
cina sobre su alucinaciôn- sirve de base para su distinciôn 
respecto de fenômenos de memoria o imaginaciôn, como han ind^ 
cado ampliamente los detenidos estudios de Richardson (1969).
Tomando de nuevo en consideraciôn la definicion clini-
ca del fenômeno alucinatorio: "el reporte de una experiencia 
sensorial en ausencia del adecuado estimulo externe", parece 
representar un punto de partida adecuado tanto para fines - 
clinicos como expérimentales. Ahora bien, matizado su conte- 
nido con los anteriores criterios, el fenômeno no refiere ne 
cesariamente a la preexistencia de una patologia sino, y en 
principio, a un determinado comportamiento susceptible de ser 
experimentado por cualquier individuo de la poblaciôn bajo 
las circunstancias de control oportunas; y cuyas diverses ma- 
nifestaciones formales no refieren, necesariamente, a compor 
tamientos distintos, sino a manifestaciones comportamentaies 
que comparten un mecanismo psicolôgico comûn (Stevens et al.
1972; Whitton et al., 1978).
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CAPITULO III
BREVE REVISION DE LA LITERATURA EXPERIMENTAL
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En concordancia con. la ambigUedad senalada respecto do 
la definicion del fenômeno alucinatorio, la mayor parte del 
analisis experimental a él dedicado se ha venido centrando - 
en el estudio de su producciôn y fenomenologia. La revisiôn 
de la literatura pertinente, senala dos grandes areas en las 
que han sido tratadas las alucinaciones:
1 ) Las alucinaciones son dobidas a la acciôn de algûn
agente (toxinas; drogas; lesiôn; nutriciôn defectuosa; 
etc) cuya acciôn produce (libera, facilita, o inhibe) 
una actividad inusual del cortex cerebral, que se cons 
tituye como la base de la experiencia;
2) La alucinaciôn es una exageraciôn del proceso mental 
normal que de algûn modo pierde su control.
El punto de partida de ambas posturas, lo podemos en- 
contrar en la monumental obra de Hughlings Jackson (Taylor, 
1932) en la que, recogiendo las anteriores interpretaciones 
filosôficas sobre el tema, se formula una teoria neurofisio- 
lôgica del proceso alucinatorio segûn la cual , im "fenômeno 
de descarga" séria el responsable de que la actividad imagi­
native alcance igual intensidad que la perceptiva. La varia 
ble diferencial entre ambas aproximaciones radica fundamen- 
talmente en la importancia concedida bien a los aspectos sen 
soriales, bien a los aspectos cognitivos, respectivamente, - 
como proceso bâsico responsable del fenômeno alucinatorio.
El ejomplo mas representativo de la primera aproxima- 
ciôn (perturbaciôn del adecuado input sensorial), lo constl- 
tuye la linea de trabajos encuadrados bajo la teorîa de la - 
"descarga perceptiva" de West (1962). Si bien se concede en
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ella una cierta importancia a los aspectos cognitivos -el 
efecto de desorganizacion en el mecanismo de screening y 
scanning como resultado de una disminucion de la introduccion 
estimular-, esta teoria acentua fundamentaimente los aspectos 
sensoriales del fenômeno. En ella se propone al input senso­
rial como un organizador de los mécanismes de screening y - 
scanning que inhiben la "descarga" de la imaginaciôn vivida, 
y cuya argumentaciôn queda formulada en très postulados:
1 . Un adecuado input sensorial inhibe la emergencia a la - 
consciencia de perceptos almacenados en la memoria.
2. Este adecuado input sensorial puede ser debilitado por 
un decremento en el input debido a causas diverses (sueho; de- 
privaciôn sensorial; acciôn de las drogas; stress; etc.).
3. Debido a este debilitamiento del adecuado input senso—  
rial, los perceptos memoristicos pueden acceder a la conscien­
cia, dando lugar a un proceso de imaginaciôn de naturaleza alu 
cinatoria.
En base a esta teoria, pues, la alucinaciôn tiene como 
causa una deprivaciôn sensorial a la que se le senala un ori- 
gen fisico o psicolôgico. Cuando se produce esta disminuciôn 
del input sensorial y, consecuentemente su efecto organizativo, 
asi como un aumento correspondiente en el arousal interno, el 
comportamiento alucinatorio puede ser liberado. Por su parte, 
los niveles de estimulaciôn sensorial y arousal interno pueden 
ser afectados mediante una disminuciôn o aumento absoluto en 
el nivel de estimulaciôn, lo que, a su v e z , puede tener un 
origen fisico (a través de la deprivaciôn sensorial; drogas, 
alucinôgenas; etc.) o en ciertos estados psicolôgicos del sujeto.
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En esta misma linea de argumentaciôn, aun con algunas 
variantes de menor importancia, se pueden situar un buen nume 
ro de trabajos que vienen tratando de justificar los aspectos 
mas relevantes en ella implicados (Evarts, 1962; Goldstone, 1962; 
Bauer, 1970; Siegel, 1975). Entre ellos, menciôn aparté mere- 
ce, por el desarrollo que supone respecto de la teoria de - - 
West, la teoria de la "razôn sensorio/motora" de Fischer (1969; 
1974). En ella, el concepto de desequilibrio entre el input sen 
sorial externo e interne es considerado como la condiciôn su 
ficiente y necesaria para la ocurrencia de las alucinaciones^ 
cuyo estado es caracterizado como un aumento sensorial cons­
ciente combinado con un decremento en la responsdvidad moto- 
ra, y , por tanto, como una razon sensorio/motora alta (Fischer 
et al., 1970).
Por su parte, la segunda aproximaciôn al comportamiento 
alucinatorio, viene enfatizando la importancia de los aspec—  
tos cognitivos en la base de este fenômeno. En esta ultima li. 
nea, la teoria de la "disociaciôn neurofisiolôgica" propuesta 
por Marrazzi (I960, 1970; 1972), cdntra la causa de la experien 
cia alucinatoria en una pérdida del control disociativa entre 
un area receptiva primaria y un ârea asociativa, resultando en 
un fracaso en la comprobaciôn de la realidad.
Williams et al., (1962), en base a trabajos sobre res- 
tricciôn del sueMo, proponen a las aluinaciones como el re­
sultado de una ruptura en el anâlisis lôgico que envuelve la 
comprobaciôn de la continuidad y congruencia de los input mo 
menténeos frente a los que Le precedieron y le continuan.
Por su parte, Johnson y Miller (1965), defienden la - 
existencia de una predisposiciôn cognitiva al comportamiento
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alucinatorio en los Ss. esquizofrénicos, en base a la inferio 
ridad mostrada por estos Ss. frente a Ss. sin alucinaciones 
en unas escalas de inteligencia (Sub-tests de soluciôn de - 
problemas aritméticos; percepciôn de relaciones espaciales; 
e inteligencia general).
Un punto de vista diferente a los anteriores, queda re
presentado por la aproximaciôn lingüistica de Sarbin (Sarbin
1967; Sarbin y Juhasz, 1978), en la que la alucinaciôn es -
considerada como una manifestaciôn comportamental mas, no - 
necesariamente patolôgica, y definida como una imagen perte- 
neciente a la modalidad sensorial menos frecuente en el suje 
to, que es tomada por este como un percepto. Si bien esta - 
aproximaciôn représenta un punto de vista mas teôrico y psico- 
social que experimental, su importancia en el anâlisis del - 
fenômeno alucinatorio estriba en su posibilidad de ser cornpro 
bada empiricamente (Norbert, 1971).
. Finalmente, cabria introducir aqui la larga serie de - 
trabajos sobre las alucinaciones bajo inducciôn hipnôtica - 
que se viene realizando con los mismos objetivos que los an­
teriores trabajos aludidos (Barber y Calverley, 1964; Spanos 
y Ham, 1973; Ham y Spanos, 1974; Starker, 1974; Blum et al. 
1978). No obstante, en este caso, tanto el uso hecho de sus 
datos como la metodologia empleada en su realizaciôn, sitûan 
a estos trabajos en una posiciôn mâs firmemente empirica que 
los considerados hasta ahora.
Esta répida revisiôn sirve para ejemplificar la 1itéra 
tura teôrico-expeirmental sobre las alucinaciones. Los inten 
tos que desde ella se han realizado por describir y explicar
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el proceso y formaciôn del comportamiento alucinatorio tro- 
pieza, no obstante, con la importante dificultad de su falta 
de operatividad. En tanto que no seamos capaces de operativi- 
zar termines tales como "regresiôn"; "emergencia de material 
primario a la consciencia"; "descarga anormal de los centros 
perceptivos", por citar solo unos ejemplos, las proposicio- 
nes basadas en ellas dificilmente podran sernos de ayuda en 
el objetivo propuesto.
Cada una de estas teorîas ofrece una relativamente - 
coherente explicacion del fenômeno y, sin embargo, de su 
lectura se desprende una doble sensaciôn: de ser capaz de - 
dar alguna explicaciôn del proceso y , a la vez, un oculto - 
sentimiento de conocer muy poco sobre él. Quizâ, la clave de 
la respuesta a esta situaciôn, pueda encontrarse en el carac 
ter fundamentalmente -cuando no exclusivamente- deductivo que 
obra en todas ellas. Representan una posiciôn que parten de 
la idea de lo que el fenômeno debe ser, y en la que la aluci^ 
naciôn es utilizada mâs como un constructo que facilite su - 
inclusiôn en una teoria particular, que como un proceso con 
entidad propia necesitado de un cuidadoso estudio.
Con esta critica, no se pretende prejuzgar ni el valor 
de estas teorias, ni el de la aproximaciôn deductiva. Sin em­
bargo, las valiosas aportaciones que han podido representar 
algunas de ellas -al menos en la prâctica clinica- no debe 
ocultarnos los inconvenientes que han supuesto en restricciôn 
y limitaciôn de las observaciones, y que han derivado en la 
formulaciôn al respecto de una serie de pseudo-problemas 
mâs en relaciôn con necesidades teôricas particulares, que - 
con el fenômeno alucinatorio en si mismo considerado. Cono
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cemos aûn demasiado poco sobre las caracteristicas del proce­
so alucinatorio; poco sabemos de cuales son las contingencias 
responsables de que una persona adopte este comportamiento, 
mientras que otras, bajo el control de las mismas condicio—  
nes ambientales -y aun de la misma patologia-, no manifiesten 
tal comportamiento. Nada podemos predecir acerca de cuales 
sean las condiciones inter o extra individuates responsables 
de la apariciôn del fenômeno.
En tales circunstancias, cualquier intente de explica­
ciôn teôrico-deductiva es, en cualquier caso, prematura, y 
conducente a una dudosa y restringida fuente de hipôtesis pa 
ra la investigaciôn.
Consecuentemente, una aproximaciôn inductiva podria re- 
velarse mâs apropiada en la determinaciôn previa de cuales - 
sean las topografias que conforman una alucinaciôn; cual o - 
cuales sus especificas formas de organizaciôn; ÿ cuales las 
circunstancias bajo cuyo control este fenpmeno se hace posi- 
ble. Las teorias desempeRarân una mejor uiciôn a posteriori, 
antes que como punto de partida.
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CAPITULO IV
BIBLIOGRAFIA PERTINENTE A NUESTRO TRABAJO
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Aparte de una pequefia serie de trabajos pioneros (Seas- 
hors, 1895; Scott, 1930; Kelly, 1934), los primeros intentos 
sistematicos en el anâlisis funcional de las alucinaciones - 
comenzaron en los aflos 40, con los trabajos de Leuba ( 1940) 
y Ell son (1941) en los que, bajo un paradigma de condiciona- 
miento clâsico, se iniciô el estudio del fenômeno alucinato­
rio a través de un modelo de alucinaciones establecidas por 
condicionamiento sensorial, en el que se establece un parale 
lismo con el fenômeno clinicamente observado, y a través del 
cual se intenta el estudio de las condiciones y circunstan—  
cias responsables de su apariciôn.
A pesar de existir algunas diferencias relevantes entre 
estemodelo alucinatorio y la definiciôn del fenômeno clinico 
-fundamentalmente referidas a la dependencia de aquél de la 
necesidad de una estimulaciôn externa definida para su provo 
caciôn-, estos trabajos sentaron las bases de lo que habria 
de convertirse mâs tarde en una prometedora alternativa en 
el anâlisis experimental de la alucinaciôn. En su explicaciôn 
mâs simple, este modelo de alucinaciôn supone el apareamiento 
de dos estimulos discretos (EC-EI) con la pretensiôn de que, 
tras los suficientes ensayos de condicionamiento, los eventos 
que normalmente determinan el reporte del El por parte del su 
jeto, queden bajo el control provocativo del Ec* de forma - 
que, en presencia de este ûltimo estimulo sôlo en los ensayos 
de prueba, el sujeto reporte -como una alucinaciôn del El- la 
imagen condicionada al EC.
A pensar de los prometedores resultados de estos prime­
ros trabajos, asi como de la posibilidad que ofrecian de estu 
diar el comportamiento alucinatorio bajo el marco de un con-
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junto de principios comportamehtales empiricamente establecd^ 
dos, pocos fueron los trabajos que, hasta mâs recientemente, 
intentardn su replica y la continuacion de las cuestiones en 
ellbs planteadas (Agathon y Lelord, 1963; Fishkin, 1969; Gra 
ham, 1969).
Por su parte, hacia la mitad de la década de los 50, 
surgieron los primeros intentos sistemâticos en el anâlisis 
experimental y la modificaciôn del comportamiento psicotico 
utilizando las técnicas standard del condicionamiento operan 
te. En una serie de estos trabajos (Lîndsley y Skinner, 1954; 
Lindsley, 1956 (a); 1956 (b); Mednick y Lindsley, 1958; Linds 
ley, 1959; 1960) Lindsley y colaboradores, demostraron la re­
laciôn existente entre la ejecutoria opérante de pacientes - 
psicôticos crônicos y ciertas variables clinicas, como las 
alucinaciones. Si la mayor parte de las observaciones apunta- 
das en ellos -admite Lindsley- eran ya conocidas en la activ^ 
dad clinica, no obstante : "...For primera vez hemos introduci 
do algunos aspectos de la psicôsis en el marco de una ciencia 
natural. Al realizarlo, la mayor parte de nuestra contribuciôn 
se asemeja a lo que los clinicos dicen estar haciendo. Fero es 
preciso resaltar que ahora disponemos de la ventaja de medir 
estos acontecimientos automâticamente en el laboratorio". 
(Lindsley, I960; pâg. 78).
A estos primeros estudios, ha seguido una corriente con 
tinuada de trabajos sobre las alucinaciones en el marco de la 
metodologia opérante dedicados, no obstante, mâs al aspecto 
terapéutico en el tratamiento del fenômeno, que a su anâlisis 
y medida (Ayllôn y Haughton, 1964; Ratner y Bugle, 1969; Bucher 
y Fabricators, 1970; Weingaertner, 1971; Alumbaugh, 1971; Sla­
de, 1972; 1973; Haynes y Geddy, 1973; Anderson y Alpert, 1974; 
Moser, 1974; Samaan, 1975; Davis et al., 1976; Ayllon y Kandel
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1976; Turner et al., 1977; Errickson et al., 1978; Herron y 
DeArmound, 1978). Junto al conjunto de obvias razones cli­
nicas , la explicaciôn de esta evitaciôn del anâlisis operan 
te en la genesis del comportamiento alucinatorio, podrian en 
contrarse en la dificultad que présenta este comportamiento 
para su medida con una metodologia de opérante libre (Ayllon 
y Kandel, 1976). Quizâ una razôn adicional estuvo representa- 
da por las opiniones expresadas al respecto en la influyente 
obra de Lindsley, al referirse a estos sintomas como "sujetos 
al control de una fuerte estimulaciôn que se manifiesta resi^ 
tente al reforzamiento diferencial directe programado por el 
experimento" (Lindsley, 1963, pâg. 296). Esta posiciôn, orien 
tô al propio Lindsley y, probablemente, al reste de los inves- 
tigadores, a seguir sus trabajos en una orientaciôn mâs tera- 
péutica que analitica. No obstante, las opiniones expresadas 
en este ultimo trabajo en favor de las posibilidades analiti^ 
cas del paradigma de condicionamiento clâsico al respecto, - 
no se corroboran con el relative abandono que, sin embargo, 
se ha venido observando en el uso de esta metodologia respec­
to del anâlisis en la etiologia y mantenimiento del comporta­
miento alucinatorio.
A este respecto, son muy escasos los trabajos que hayan 
supuesto una contribuciôn relevante en la continuaciôn de la 
linea experimental iniciada en los anos 40 (Siegel, 1977; -
Hefferline y Perera, 1963; Hefferline et al., 1973); Stoyva, 
1973). No obstante, con la apariciôn en la ultima década de 
trabajos electrofisiolôgicos rigurosamente realizados, en los 
que se evidencia algunas concomitantes fisiolôgicas que acom 
panan a la apariciôn de alucinaciones visuales y/o auditives 
(Inouye y Shimizu, 1970; Shimizu, 1975; Koukkou y Lehmann, -
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1976; Stevens et al., 1972; Weinberg et al., 1970; 1974; Whi­
tton et al., 1978), ha quedado abierto nuevamente una promete 
dora via de anâlisis en el estudio de la genesis y manteni- - 
miento de las respuestas alucinatorias a través de una metodo 
logia de condicionamiento clâsico, o de su complementaridad 
con el condicionamiento instrumental, como demuestra el exce 
lente estudio de Hefferline et al., (1973) en su intento de 
establecer el reporte de comportamiento alucinatorio bajo el 
control de respuestas propioceptivas.
Finalmente, si bien en un sentido mâs especulativo que 
experimental, cabe indicar la linea de trabajos centrados en 
el estudio psicolôgico, social y antropolôgico de los condi- 
cionantes sociales en la apariciôn y mantenimiento de las - 
alucinaciones (Bourguinon, 1973; Anderson y Alpert, 1974) en 
los que el condicionamiento opérante puede llegar a represen­






De la anterior revision del trabajo teôrico y experi­
mental en el anâlisis del fenômeno alucinatorio, se despren 
den una serie de cuestiones que intentarân ser exploradas en 
el presente trabajo. No obstante, dado su caracter meramen- 
te exploratorio, no formularemos ninguna prediccion especifi^ 
ca que sirviera para apoyar o refuetar hipôtesis existentes. 
En su lugar, nos proponemos como objetivo abordar el estudio 
de las alucinaciones desdeuna perspectiva funcional con la 
esperanza de encontrar alguna evidencia que apoye la validez 
experimental y la utilidad prâctica de esta alternativa en el 
estudio de este cometido especifico; sirviendo, al mismo - - 
tiempo, de replica a los datos existentes al respecto.
A la luz de la evidencia experimental, parece justifi- 
cado poder establecer una cierta analogia entre el comporta­
miento de un paciente psicôtico que afirma percibir "voces", 
sin que se registren ondas de sonido en su oido, y el animal 
de laboratorio que pone en funcionamiento sus glândulas sali 
vares en ausencia del adecuado estimulo alimenticio.
Desde una posiciôn psicofisiolôgica, viene considerân 
dose la alucinaciôn como una manifestaciôn externa de senti- 
mientos y experiencias anteriores, movilizadas por situacio- 
nes de la vida diaria. Dada la localizaciôn generalmente - 
aceptada de los "sentimientos" en el sistema limbico, la 
alucinaciôn es concebida como respuestas perceptuales a est^ 
mulos limbicos asociados con experiencias de la vida diaria. 
Aparentemente, esta estimulaciôn limbica iniciaria los proce 
SOS corticales conducentes a la experiencia alucinatoria - - 
{Siomopoulos, 1974).
Un paralelismo psifisiolôgico con la anterior posiciôn.
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podria argumentarse respecto del establecimiento de RCs -ge 
neralmente de naturaleza autonomica-, en el que los ECs. se 
rian los responsables del inicio en la estimulaciôn cortical 
que, aparentemente, activaria los procesos limbicos conducen 
tes a las respuestas autonômicas (RCs.).
Esta ultima especulaciôn nos coloca en posiciôn de 
considerar la alucinaciôn -en base a su definiciôn comunmen 
te aceptada- como una actividad comportamental no restringi­
da a Una patologia individual, sino capaz de ser expérimenta 
da por cualquier miembro de la poblaciôn bajo el control de 
las condiciones oportunas. En otras palabras, que la distin­
ciôn senalada por una parte de los investigadores y, general, 
mente, por los clinicos, entre el fenômeno alucinatorio mani^ 
festado por los individuos psicôticos y los Ss. sin patologia 
definida, como entidades comportamentales distintas, no esta 
firmemente justificada. En su lugar, podria considerarse la 
posibilidad de que cualquier tipo de comportamiento alucinato 
rio comparte un mecanismo psicolôgico comûn-
Cabria, pues, hablar de la alucinaciôn como un tipo de 
respuesta capaz de ser establecida bajo el control de un EC 
-bien externo y expliéito, bien interno- cuya ocurrencia sé­
ria la ocasiôn que provocase la falsa percepciôn y su conse- 
cuente manifestaciôn externa, materializada en ese tipo de 
comportamiento que denominamos alucinaciôn. Al mismo tiempo, 
esta posiciôn nos permite un anâlisis experimental del fenô­
meno, toda vez que sus argumentaciones se adaptan suficiente- 
mente a los requisitos mâs arriba establecidos como necesarios 
para un estudio de alucinaciones, tanto por lo que respecta 
a los requisitos de la definiciôn, como a su medida.
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Consecuentemente, nos planteamos una serie de cuestio­
nes a las que deberiamos intentar encontrar alguna respuesta, 
y que quedan resumidas en las siguientes:
1. ^Es posible establecer respuestas alucinatorias en Ss. 
normales sin patologia definida que justificase su apa 
ricion; asi como sin la ayuda de otros medios comunmen 
te empleados con este fin (drogas;hipnôsès; deprivaciôn
: sensorial, etc.)?.
2. iCumple nuestro modelo de respuesta alucinatoria con
las predicciones comportamentales que se derivan de los 
paradigmas empleados en su establecimiento, de forma 
que permita ser analizado al amparo de los principios 
del aprendizaje empiricamente establecidos?.
3. c,Se corresponde de alguna manera este modelo de R. aluc^
natoria con el fenômeno clinicamente observado, de for­
ma que se justificase el estudio del primero como medio 








Establecimiento en Ss. humanos no esquizofrénicos de un 
modelo de Rs, alucinatorias, definido como: "el reporte de per 
cepciôn sensorial en ausencia del adecuado estimulo externo",- 
bajo un paradigma de condicionamiento clâsico.
SUJETOS
Un total de 50 Ss. (40 mujeres y 10 hombres) universita 
rios de distintos cursos compusieron la muestra utilizada. La 
edad media de los Ss. fue 23 aRos, con un rango entre 20 y 26.
La selecciôn de los Ss. se realize en base a sus puntua 
clones en dos escalas:
1. Escala de Imaginaciôn Auditiva Vivida (Apéndice I). -
Construida en base a una escala anterior ampliamente utilizada 
con similares objetivos -Betts QMI (en Sheehan, 1967), la nue^ 
tra se compone de 15 items distribuidos en très categorias de- 
contenido (inanimada; interpersonal-neutral; e interpersonal - 
emotiva), conteniendo cada una 5 items. Los Ss. deben imaginar 
cada uno de los items, calificando posteriormente la "viveza" - 
del sonido imaginado en una escala de puntuaciôn (5 = perfecta- 
mente Clara; 1 = no "escuchada"). Una segunda fuente de califi 
caciôn de la escala se refiere al esfuerzo subjetivo realizado 
en cada comportamiento imaginado, con otra escala de 5 puntos - 
(5 = gran esfuerzo; 1 = sin esfuerzo).
2. Escala de Controlabilidad de Imaginaciôn Auditiva (Apen-
dice II). Esta ultima escala tiene como objetivo el control -
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subjetivo de la habilidad para modificar un sonido imaginado - 
por el S. Su construcciôn esta basada en una escala similar di 
senada para el control de estimulos visuales (Gordon, 1949), y 
consta de 8 items distribuidos en dos categorias (neutral-inter 
personal; y emotiva-interpersonal), con 4 items cada una. El S. 
debe imaginar cada item, pasando despues a modificar la intens^ 
dad del contenido imaginado hasta perderlo, debiendo calificar 
ambos comportamientos en una escala de 4 puntos (1 = no imagina 
do; 4 = imaginado fâcilmente).
El objetivo de la inclusiôn de ambas escalas fue el con­
trol de la imaginaciôn auditiva vivida como variable relevante 
en la genesis del comportamiento alucinatorio, asi como la con­
trolabilidad de este factor imagnativo por parte de los Ss., da 
da la naturaleza y el uso que habia de hacerse de uno de los e^ 
timulos (EX) utilizados en la investigaciôn. Como criterio de - 
selecciôn para su inclusiôn en la muestra, se escogieron aque—  
llos Ss. cuyas puntuaciones en ambas escalas no mostraran dife- 
rencias estadisticamente significatives.
Ninguno de los Ss. de la muestra habia tornado parte con - 
anterioridad en trabajos de experimentaciôn de la indole y carac 
teristicas del nuestro, y su participaciôn en el mismo fue de - 
caracter voluntario como respuesta a un anuncio en el que se so 
licitaban voluntarios para un estudio sobre "discriminaciôn de 
los umbrales auditivos", recibiendo cada S. 100 ptas. como com- 
pensaciôn a su participaciôn.
MATERIAL.
Durante la investigaciôn se hizo uso del siguiente mate
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rial :
-1 Oscilador, con atenuador de calibracion de intensidad.





-Escala de Imaginaciôn Auditiva Vivida.
-Escala de Controlabilidad de Imaginaciôn Auditiva.
-Cuestionario de Veracidad.
-Hojas de recogida de datos, etc.
El trabajo experimental fue realizado en una cabina de - 
experimentaciôn parcialmente insonorizada, que comprends dos 
compartimentos separados por una puerta y un espejo unidirec—  
cional. El estimulo incondicionado (El) consistiô en un tono 
de 1000 ciclos, cuya intensidad fue controlada por un atenuador 
calibrado en unidades de 2 decibelios; siendo reproducido en el 
compartimiento del S. por un altavoz situado detras de é l . El 
estimulo condicionado (EC) consistiô en el encendido de una luz 
blanca, situada en el lado izquierdo de la mesa a la que se sen 
taba el S. En su lado derecho, esta mesa disponia de un pulsa­
dor eléctrico conectado con el compartimente del experimentador, 
donde operaba el encendido de luz. El experimentador estaba pro 
visto, igualmente, de un cronometro. Durante la realizaciôn del 
experimento, el compartimente del S. estuvo en oscuridad parcial
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M E T O D O
PROCEDIMIENTO
Bajo un paradigma de condicionamiento instruido anticipa 
torio (Grant, 1964), en el que se presentaron apareamientos del 
EC-EI, siendo instruido el S. de que deberia apretar el puisa—  
dor de su mano derecha cada vez que percibiese un tono (El), el 
diseRo comprendiô ensayos de condicionamiento, en los que el 
Ec y el El, aparecian ante el S. simultâneamente; y ensayos de- 
reforzamiento en los que se observé un intervalo entre la apari.. 
ciôn de los Es. (EC-EI) de 15 a 30 segs, de duraciôn. Como en - 
el trabajo pionero de Ellson (1941), el intervalo entre Es. uti^ 
lizado, asi como la duraciôn del El, no fueron fijos, sino que 
el comienzo y terminaciôn del El estuvo dependiendo de un um- - 
bral subjetivo y fluctuante, por lo que ambos debieron ser des- 
critos en una distribuciôn de frecuencias.
Una vez introducido en la cabina experimental, se propor 
cionaba al S. la informaciôn correspondiente a su grupo experi­
mental , con lo que se iniciaba el trabajo sin ninguna otra in—  
terferencia S. -experimentador hasta la fase final del trabajo. 
Las instrucciones generates recibidas por los Ss. -durante las 
cuales estuvo escuchândose el tono (El)- fueron las siguientes: 
"Este es el tono que vamos a utilizar en el experimento, en el 
que queremos comprobar el grado minimo de su intensidad que pue 
des percibir. Lo que tu debes hacer es presionar este pulsador 
tan pronto como oigas el tono; lo mantengas presionado mientras 
sigas oyéndolo, y lo sueltes cuando dejes de oirlo. Debes pres- 
tar mucha atenciôn porque la intensidad del tono sera muy leve - 
en algunas ocasiones. Al mismo tiempo, podrâs ver encenderse esta
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luz, que es una seKal de preparaciôn. No necesitas estar mirân 
dola f ijamente; ûnicamente estar seguro de verla cuando aparez- 
c a" .
Durante los primeros cinco ensayos de condicionamiento, 
se determinaron los umbrales para cada S. En ellos, se presen- 
taban luz y tono simultâneamente, permaneciendo la luz hasta que 
el S. soltara el pulsador, significando asi no percibir ya el to 
no. La intensidad del tono comenzaba en un umbral subliminal,- 
siendo incrementada 2 db/seg. hasta que el S. presionaba el pul­
sador; se mantenia en este umbral 2 sgs., tras lo cual se dismi- 
nuia 2 db/seg. hasta que el S. soltara el pulsador, momento en - 
el que luz y tono desaparecian.
En el sexto ensayo de condicionamiento, el tono comenza­
ba con una intensidad de 4 db por debajo del llmen senalado en 
el ensayo anterior. Al objeto de mantener el intervalo entre - 
los Es. en los diveros ensayos dentro de unos limites estableci­
dos (fijados entre 2-6 segs.), la intensidad inicial del tono era 
aumentada o disminuida 2 db. si el intervalo entre Es. era menor 
de 2 segs. o mayor de 6 segs. en très ensayos consecutivos.
En los ensayos reforzados el EC era presentado 15 segs. 
antes que el El, excepto durante los ûltimos 10 ensayos reforza 
dos (periodo VII), en los que el intervalo entre Es. fue de 30 
segs. En estos ensayos reforzados, cuando aparecia el tono se - 
aumentaba paulatinamente su intensidad hasta que el S. apretase 
el pulsador, tras lo cual se volvia a disminuir la intensidad - 
gradualmente como en los ensayos de condicionamiento. En el ca 
so de que el S. presionase el pulsador durante el intervalo en­
tre Es. antes de haber aparecido el El (senal de R. alucinatoria)
—4 2—
se le reforzaba esta R. aumentando la intensidad del tono por en 
cima del umbral liminal del S., disminuyéndola después graduai^ 
mente hasta que el S. soltase el pulsador.
Los intervales transcurridos entre ensayos estuvieron - 
comprendidos entre 15 y 20 segs. La X de tiempo de duraciôn - 
de les intervales para todos les Ss. fue de 4 segs.; siende la 
X de duraciôn del El 5 segs.
Consecuentemente con el anterior precedimiento, la R. - 
alucinateria quedô definida cerne: "la presiôn del pulsador -se 
fiai de estar percibiende el tone- durante el intervale entre - 
Es. - estando présente la luz (EC) pero sin haber aparecide 
aûn el tone (El). Esta definiciôn supene la consideraçiôn de la 
alucinaciôn corne una R C; y el establecimiente de su genesis en 
un procese de cendicionamiente clâsice.
DISERo EXPERIMENTAL
Seleccionada la muestra, les Ss. fueron distribuidos al 
azar en les siguientes grupes y condiciones:
Grupe Experimental I: 10 Ss. de la muestra recibieron la con-
diciôn experimental descrita en el anterior precedimien 
te, y distribuida en les siguientes périodes sucesives:
Période I : 20 ensayos de cendicionamiente.
Période II: 3 ensayos reforzados de 15 segs./intervale.
Période III: 20 ensayos de cendicionamiente.
Période IV: 3 ensayos reforzados de 15 segs/intervalo.
Période V : 20 ensayos de cendicionamiente.
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Periodo VI; 3 ensayos reforzados de 15 segs/intervalo.
Periodo VII: 10 ensayos reforzados de 30 segs./intervale.
Tras la administraciôn del procedimiento, cada S. era - 
interrogado acerca de la correspondencia de sus Rs. de presiôn 
del pulsador ante percepciôn "real" del tono. Con ello, se pre- 
tendia exclulr aquellos Ss. cuyas Rs. de presiôn hubieran sido - 
emitidas ante percepciones dudosas- para el S. del tono; asi co- 
mo los Ss. que antes de emitir sus Rs. hubieran vacilado sobre 
la percepciôn o no del E. sonore. En ambos cases se consideraba 
que el S. habria percibido el tono como una alucinaciôn, pero - 
siendo conscientes de su origen subjetivo y no real, retrasando 
o postponiendo asi la emisiôn de su R.
A este respecte, ningün S, tuvo que ser rechazado en es­
te grupo.
Grupos de Control
Un total de 40 Ss., distribuidos en 4 grupos de 10 Ss. - 
cada uno, tuvieron como finalidad el control de la influencia 
de los ensayos de condicionamiento en la adquisiciôn de la R. - 
alucinateria (RC) por parte de los Ss. del G.I. Los Ss. de es­
tes grupos recibieron las mismas instrucciones que los Ss. del 
grupo experimental, mientras que las condiciones del procedi- - 
miento recibidas por cada uno quedaron especificadas como se in 
dica a continuaciôn:
Grupo Control II : 10 ensayos reforzados de 30 segs./intervalo
Grupo Control III: 10 ensayos de condicionamiento.
10 ensayos reforzados de 30 segs/intervalo.
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Grupo Control IV: 10 ensayos no reforzados de 30 segs./intervalo
10 ensayos de condicionamiento
10 ensayos reforzados de 30 segs./interval©.
Dado que la diferencia fundamental entre estos tres gru 
pos de control (G. II, III, IV) y el grupo experimental (G.I) ra 
dica en los 60 ensayos de condicionamiento recibidos por este - 
ultimo grupo, la diferencia en la proporcion de Rs. alucinato—  
rias que pudieran obtenerse entre los Ss. de estos grupos, po—  
dria ser atribuida a los efectos de la asociacion de Es. repre- 
sentada en los ensayos de condicionamiento.
Grupo Control V: 10 ensayos no reforzados de 30 segs/intervalo.
En estos ensayos no reforzados - similares a los 10 pri^ 
meros ensayos recibidos por los Ss. del grupo IV-, unicamente - 
se presentaba la luz (EC) sin ir nunca apareada con el sonido -
(El). La luz era presentada durante 30 segs. o, en caso de re
cibir antes R. del S., hasta que este cesara de presionar el pul 
Sador.•
Con este grupo Se intenta controlar igualmente la respon- 
sabilidad del efecto del apareamiento de Es. en la formaciôn y 
manifestaciôn externa del Rs. alucinatorias. Asi mismo, los efe£ 
tos de la variable sugestiôn, presumiblemente implicita en la —  
presentaciôn de las instrucciones del procedimiento; el deseo de 
agradar al experimentador por parte de los Ss. ; etc.,' quedan par 
cialmente controladas por este grupo.
Tras la administraciôn de cada procedimiento experimental, 
los Ss. de estos grupos control fueron igualmente cuestionados -
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como en el grupo experimental, al objeto de su posible exclusion. 
Control de Extincion
Dos dias tras finalizar la anterior fase experimental, 
los Ss. de cada grupo fueron sometidos a un nuevo procedimien­
to, en el que el experimentador proporcionaba las siguientes - 
nuevas instrucciones: "La ultima serie de tonos que recibiste- 
en la fase anterior tuvo una intensidad muy leve, por lo que - 
es posible que en alguna de l&s Rs. que diste entonces estuvie- 
ses imaginando el tono, mas que percibiendolo realmente; o qui- 
zâ, dieses tus Rs. al percibir algùn otro ruido distinto al to­
no con el que estuvimos trabajando. Para comprobar esto, a con 
tinuaciôn te voy a someter a una nueva serie de ensayos semejan 
tes a los del dia anterior, pero en los que no te presentaré 
nunca el tono. No obstante, si en alguna ocasiôn percibes el - 
tono, deberâs presionar este pulsador en la misma forma que lo 
hiciste en la fase anterior."
Tras estas instrucciones, los Ss. de los cinco grupos fue 
ron sometidos a 10 ensayos de extincion, en los que unicamente - 
se presentaba la luz (EC) durante 30 segs. o, en caso de que el 
S. presionase al pulsador en este intervalo, hasta que dejara de 
presionar. Si en estos 10 ensayos de extincion el S. emitia 1 ô 
mas Rs. alucinatorios, se le administraban 10 ensayos de extin- 
ciôn mâs. Al finalizar esta fase, y con objeto de comprobar la 
veracidad de las R s . de los Ss. en esta ultima parte, se les ad- 
ministraba el Cuestionario de Veracidad (Apéndice III).
Con esta fase de extinciôn se pretende la obtenciôn de 
nueva evidencia respecto a las siguientes cuestiones:
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1) La emisiôn significativa del Rs. alucinatorios en los en­
sayos de extinciôn confirmaria aûn mâs el caracter alucinatirio 
de las Rs. de los Ss.;
2) La variaciôn en los'paramètres de frecuencia y latencia 
de estas Rs. en la direcciôn apuntada por los experimentos en 
condiconcimiento clâsico, apoyarlan de nuevo su genesis como RCs.
RESULTADOS
Las tablas 1, 2, 3 , 4  y 5 presentan loS datos originales 
correspondientes a las puntuaciones directas en frecuencias y - 
latencies de R., la X de frecuencias y latencias de R., asi co 
mo el porcentaje de Ss. que emitieron 1 o mâs Rs. alucinatorias 
durante el periodo de prueba (10 ûltimos ensayos reforzados de 
30 segs./intervalo) en la fase de adquisiciôn, correspondientes 
a los grupos I, II, III, IV y V, respectivamente. El anâlisis - 
de varianza muestra una diferencia estadlsticamente significat£ 
va (F = 7.15 >  FO 0-99, 4 y 21) para la frecuencia de Rs.; ^ —  
(F = 5,8 3>F0. 99, 4 y 21) para las latencias de R. Un anâlisis 
de las diferencias intergrupo, en frecuencia de R s ., utilizando 
el contraste de Scheffé, révéla significaciôn unicamente entre 
el grupo I respecto del II y del IV (p.< .05); y del grupo I - 
respecto del V (p.< .01). Dado que la diferencia fundamental 
en el procedimiento recibido por los Ss. de estos grupos consis 
tiô en el superior numéro de ensayos de condicionamiento reci­
bidos por los Ss. del grupo I, cabe concluir que el condiciona­
miento sensorial por asociaciôn de Es. a que estuvieron someti­
dos estos Ss. resultô efectivo en el establecimiento de Rs. alu 








Latenc ia1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1 M - - 20 10 - 13 18 - 10 10 6 13.5
2 M 7 4 10 - 18 15 12 7 7 - 8 10.0
3 F 20 19 14 10 20 9 17 10 15 18 10 15.2
4 F 8 5 5 4 10 15 9 7 4 5 10 7.2
5 F 8 11 9 13 21 - 10 7 11 8 9 10.88
6 F - - - - - - - - - - - -
7 F 10 7 8 7 15 9 10 2 5 5 10 7.8
8 F 12 - - 7 15 13 - 10 5 8 7 . 10.0
9 F 2 - - , 6 7 4 12 12 9 7 8 7.37
10 F 7 10 4 4 12 6 9 5 8 7 10 7.2
% 9 0 .0
Tabla 1. Frecuencias y latencias de R. correspondientes a los Ss.
del Grupo Experimental (G.I.) durante el perîodo de pru£ 
ba en adquisiciôn. Los numéros indican latencias de R. 




Sexo NUMERO DE ENSAYOS Total 
Frecuenci a
X
Latenc ia1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1 M - - - - 20 12 - - 13 3 16.66
2 M - -
3 F - - - 15 14 7 10 10 9 20 7 12.14
4 F - - - - - - - - - - - -
5 F 20 - 1 20.0
6 F - - - - - - - - - - - -
7 F - 12 - 10 - - 9 8 9 7 6 9.16
r 8 F - - - - - - - - - - - -
9 F - - - - - - - . - - - - -
10 F - - 15 - - 20 - - - - 2 17.5
% 50.0
Tabla 2. Frecuencias y latencias de R. correspond i entes a los Ss.
deI Grupo Control II, durante el periodo de prueba en 
qui s icion. Los numéros indican latencias de R. en segs. 





NUMERO DE ENSAYOS Total
Frecuencia
X
Latenc i a1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1 M - - 20 15 - - 13 - - 8 4 14.0
2 M - 7 - 12 18 - - - 10 5 5 10.14
3 F - - - - - - - - - - - -
It F - - - - - - - - - - - -
5 F 5 7 - 10 13 7 - 10 - 8 7 8.57
6 F - - - - - - - - - - - -
7 F - - - - - - - - - - - -
8 F - - - - - - - - - - - -
9 F 13 7 9 8 5 4 9 12 8 6 10 8.1
10 F - - 18 - - - - - 20 - 2 19.0
% 50.0
Tabla J. Frecuencias y latencias de R. correspond i entes a los Ss.
del Grupo Control III, durante el periodo de prueba en 
adquisiciôn. Los numéros indican latencias de R. en segs. 




Sexo NUMERO DE ENSAYOS
1 2 3 4 5 6 7 9 10
Tota I 












13 10 18 20 13 15 15.66
15 20 17.5
15 20 10 15 20 14 14.42
20 20.0
40.0
Tabla 4. Frecuencias y latencias de R. correspondientes a ios Ss.
dei Grupo Control IV, durante el perTodo de prueba en a^ 
quisiciôn. Los numéros indican latencias de R. en segs. 




NUMERO DE ENSAYOS Tota 1 
Frecuenci a
X
Latenc i a1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
1 M - - - - - - - - - - - -
2 M - - - - - - - - - - - -
3 F - - - - - - - - - - - -
4 F - - - 18 - - 20 - 20 - 3 19.33
5 F - - - - - - - - - - - -
6 F - - - - - - - - - - -
7 F 20 - 1 20.0
8 F - - - - - - - - - - - -
3 F - - 15 - 20 . - - - - - 2 17.5
10 F - - - - - - - - - - - -
% 30.0
Tabla 5- Frecuencias y latencias de R. correspondientes a los Ss.
del Grupo Control V, durante el perTodo de prueba en ad- 
quisicion. Los numéros indican latencias de R. en segs. 
Las rayas indican no R.
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Este aumento de la frecuencia de Rs. en funciôn del nûme 
ro de ensayos de condicionamiento previos, se corresponde con -
una tendencia en la disminuciôn en la latencia de R s . manifes-
tada por los Ss. del grupo I respecto del reste de los grupos, 
si bien aqux solo se obtuvo una diferencia significativa entre 
los grupos IV y V respecto del grupo I (p.<.05). ,Un primer - 
anâlisis de estos resultados indica una correspondencia con las 
predicciones al respecto procedentes del anâlisis experimental 
del comportamiento indicativas de un aumento en la frecuencia y 
magnitud de R. , asi como una disminuciôn en la latencia de la R . , 
a medida que se incrementa el numéro de ensayos de condiciona—  
miento (Marx 1969).
En este mismo sentido cabe interpretar parcialmente los 
resultados obtenidos en la fase de extinciôn, cuyos datos origi 
nales se presentan en las tablas 6, 7. 8, 9 y 10. El anâlisis - 
de varianza para esta fase muestra un F = 9.63>F0.99, 4 y 21 ,
en frecuencia de Rs. Un contraste de Scheffé révéla que existe
una diferencia significativa en resistencia a la extinciôn de 
la frecuencia de Rs. entre los grupos I respecto del II y V 
(p.<.01); y IV (p.<.05); si bien no se obtuvo diferencia signi 
ficativa alguna entre los grupos respecto a un aumento paralelo 
en las latencias de R. (F = 2.03<F0.95, 4 y 21 ).
Si los resultados anteriores han de ser interpretados - 
como RCs. sujetas, por tanto, a las predicciones del condicio­
namiento clâsico, cabe esperar una disminuciôn progresiva en la 
frecuencia de R., y un aumento paralelo en su latencia, a medida 
que aumenten los ensayos de extinciôn. Ambas tendencias quedan 
parcialmente refiejadas en la diferencia entre X s . obtenida en­
tre los perlodos de prueba en las fases de adquisiciôn y extin-
— 53”"
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cion correspondientes a los grupos I; y III y IV -latencias- 
(Tabla n ) .  Los Ss. de ambos grupos recibieron un mayor numéro 
de ensayos de condicionamiento durante la fase de adquisiciôn 
respecto al resto de los grupos, lo que podria justificar es­
tos resultados. Si bien el grupo IV recibiô el mismo numéro de 
ensayos de condicionamiento que el grupo III, la administraciôn 
previa de 10 ensayos de extinciôn en el primero de estos grupos, 
pudo haber significado la introducciôn de una dificultad de di£ 
criminaciôn en la asociaciôn para los Ss. de este grupo, lo que 
explicaria la diferencia proporcional obtenida entre ambos gru­
pos tanto en la fase de adquisiciôn como en la extinciôn.
Por otra parte, tanto la diferencia en la proporciôn de 
Ss. que emitieron 1 o mâs Rs. alucinatorias durante los périodes 
de prueba en ambas fases (de adquisiciôn y extinciôn), asi como 
el control parcial ejercido sobre algunas variables extradas - - 
(sugestiôn, etc.) estarian apoyando igualmente una confirmaciôn 
de los anteriores resultados respecto jiel caracter condicionado 
de las Rs. alucinatorias obtenidas por asociaciôn de estimulos.
No obstante, de un anâlisis detenido de los anteriores - 
resultados se puede desprender algunas cuestiones sobre la natu 
raleza condicionada de las Rs. obtenidas, al menos si se consi­
déra el termine "condicionamiento" en el sentido usual que se le 
atribuye en los experimentos de condicionamiento clâsico. Algunos 
de los resultados obtenidos sugieren la presencia de diferencias 
relevantes entre elles y las caracter!sticas normalmente atribui 
das a los procesos de adquisiciôn y extinciôn de las RCs. As!, 
por ejemplo, a pesar de las diferencias significatives antes se 
Malades entre las Xs. de las frecuencias y latencias de R. en 
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pectivas de estos datos (ver tablas de datos originales) no pa 
rece correlacionar en el sentido de una disminuciôn o aumento 
progresivo con el aumento del entrenamiento recibido y el - 
correspbndiente aumento en la frecuencia de Rs., como es prev£ 
sible para un experimento tipico de condicionamiento de Rs. mo 
toras, Asimismo, las diferencias significatives obtenidas en 
los grupos I, III y IV entre las fases de adquisiciôn y extin­
ciôn respecto de las frecuencias y/o latencias de R. no refle- 
jan, sin embargo, una extinciôn graduai en ambos parâmetros, 
si bien estos ûltimos resultados se reflejan igualmente en an­
teriores trabajos sobre condicionamiento motor con Ss. humanos. 
Con relaciôn a estos ûltimos trabajos, Hilgard y Marquis sugirie 
ron la posibilidad de que durante el proceso de extinciôn tuviera 
lugar la formaciôn de una "epcpectaciôn" por auto-instrucciôn, 
que desempeMarla las funciones del E. reforzador original exter- 
no, ahora omitido (Kimble, 1974). Con lo que respecta a nuestro 
trabajo, esta posiciôn supondria concebir el reforzamiento sim- 
plemente como la percepciôn del tono por parte de los Ss., sin 
necesidad de que este tono tuviese una procedencia fisica exte­
rior. Dado que en nuestro trabajo, los Ss. no manifestaron te- 
ner una discriminaciôn entre las Rs. dadas al É . alucinado y - 
el E. fxsico externe, esta hipôtesis adquiere cierto peso de 
probabilidad. En este sentido, el retraso en la extinciôn podria 
ser explicado asumiendo que, una vez adquirida la alucinaciôn - 
por condicionamiento, su ocurrencia adquiriria la funciôn de un 
reforzamiento tan efectivo como la percepciôn real del E. fisi- 
co, por lo que su ocurrencia -bien continuada o parcial- durante 
la extinciôn, supondria la presentaciôn del El y, por consiguien- 
te, el retraso en la extinciôn.
Un apoyo secundario en esta misma direcciôn, vendrla re- 
presentado por el fracaso obtenido en el prévisible rapide des-
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censo en la frecuencia de Rs. durante la extinciôn, habida cuen 
ta de que los S s . habian recibido instrucciones previas de no - 
ir a aparecer el EX. En un buen numéro de trabajos previos en 
relaciôn con este punto (Bogoslovki, 1937; Mowrer, 1938; Hilgard 
et al.1938; Ellson, 1941), la tasa de Rs. descendiô râpidamente 
tras las instrucciones dadas a los Ss. de la omisiôn del El ; 
mientras que las expectativas recibidas por los Ss. de nuestro 
estudio (ultima columna de las tablas 6, 7, 8, 9 y 10) no supu- 
sieron unos resultados similares.
La consideraciôn de esta hipôtesis sugerida por Higard y 
Marquis supone la introducciôn en nuestro estudio de un nuevo - 
element© -una variable encubierta- que actuase de mediador y fue 
se, al menos, parcialmente responsable en el mantenimiento de - 
las Rs. alucinatorias, sin que (en lo que a este trabajo respec­
ta) podamos hacer ningûn tipo de inferencias dada la ausencia de 
contrôles que sobre esta variable se ha observado.
Por otra parte, y en cierta correspondencia con este ul­
timo respecto, en un trabajo previo que guarda cierta similitud 
con el présente (Brogden, 1947) se concluye que las Rs. dadas al 
E . alucinatorio "como si" se tratase del E. fisico real, no es- 
tân necesariamente mediatizadas por una alucinaciôn del E. fis£ 
co. En la base de esta conclusiôn parece obrar el supuesto de un 
proceso simbôlico que séria el responsable de explicar las Rs. - 
dadas al E. alucinado, sin que, sin embargo, en el trabajo se - 
présente evidencia conclusiva alguna al respecto.
Cabria pues, preguntarse si estos mismos resultados pue- 
den ser obtenidos con organismes suficientemente simples como pa
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ra hacer improbable una explicaciôn en termines de funcionamien 
to simbôlico.
En otro orden de cosas, la principal similitud entre las 
condiciones del procedimiento que se han empleado en el présen­
te trabajo y las condiciones usuales en la obtenciôn de RCs., - 
esta representada por el apareamiento de Es. como la condiciôn - 
antecedents. Si adoptamos una definiciôn del condicionamiento en 
términos de la situaciôn en la cual ocurre (Ellson, 1941), enton 
ces podrlamos concluir que las Rs. alucinatorias obtenidas fue­
ron efectivamente RCs. en el sentido indicado por el paradigma - 
E-R.No obstante si se adopta una definiciôn mâs funcional del con 
dicionamiento, en términos de las caracter!sticas funcionalés del 
fenômeno, tendriamos necesidad de una mayor informaciôn que la 
ofrecida por este paradigma, para poder dar explicaciôn a los re­
sultados obtenidos. As! por ejemplo, las diferencias de Rs., alu­
cinatorias obtenidas por los Ss. del grupo I frente al resto de 
los Ss., podrian no obedecer al mayor entrenamiento (ensayos de 
condicionamiento) recibido por^ los primeros, sino al diferente - 
grado de familiaridad con los Es. de que dispusieron los Ss. - 
correspondientes a los grupos de control, en base a las diferen­
cias de procedimiento empleados al respecto en cada caso.
Efectivamente, frente a los 60 ensayos de condicionamien­
to recibidos por los Ss. del grupo I en la condiciôn anteceden­
ts , el resto de los Ss. unicamente recibiô 10 ensayos (grupos 
III y IV) o ninguno (Grupos II y V). Esto nos lleva a plantear- 
nos la cuestiôn de si es necesario el apareamiento de Es. como 
condiciôn antecedents necesaria para la obtenciôn de las R s . -
alucinatorias obtenidas en el presents trabajo, o si la simple 
contigliidad estimular podria explicar taies resultados. En otras
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palabras, si la explicaciôn de los resultados de nuestro trabajo 
no encontraran Clara respuesta desde una posiciôn estricta del 
paradigma E-R, cabria pensar que en la base del procedimiento - 
empleado subyaciera un proceso cognitive independiente de los - 
efectos del reforzamiento, y que séria el responsable en la ge­
nesis de las Rs. alucinatorias manifestadas por nuestros Ss.
Las anteriores consideraciones nos llevaron al plantea- 
miento de un nuevo experimento, con el que reunir nueva informa 
ciôn respecto a las dos ultimas cuestiones planteadas. En concre 
to, con él se intentarâ establecer Rs. alucinatorias en organi£ 
mos suficientemente simples al objeto de reducir la posibilidad 
de la explicaciôn de los resultados en base a supuestos de fun- 
cionamiento simbôlico, al tiempo que se establece un control so­
bre la condiciôn de procedimiento antecedente (apareamiento de 
Es.) necesaria para poder explicar estas Rs. en funciôn de un pa 





Establecimiento de un modèle de Rs. alucinatorias en pa- 
lomas, mediante un procedimiento de precondicionamiento senso­
rial. Comprobaciôn de la relÆvancia del apareamiento de Es. co 
mo la condiciôn suficiente en el establecimiento de dichas Rs.
ESPECIFICACION DEL PROBLEMA
El establecimiento de Rs. alucinatorias en animales infe 
riores por un procedimiento funcionalmente équivalente al emplea 
do en el experimento nR 1, supondria un apoyo parcial en el re- 
chazo de la necesidad de una funciôn simbôlica como elemento ne 
cesario en el anâlisis de la genesis de estas Rs.
Por otra parte, del control de la condiciôn antecedente 
(apareamiento de Es.) podemos obtener informaciôn sobre la suf£ 
ciencia del paradigma E-R como marco explicativo de la genesis 
de estas Rs.; o, en su caso, de la necesidad de otros paradig- 
mas alternatives o complementarios que puedan dar razôn de los 
resultados discrepantes obtenidos en el experimento ns i .
SUJETOS Y MATERIAL
Dos palomas (Columba livia domestica), hembra y macho, de 
2 afios aproximadamente, constituyeron la muestra. La paloma hem 
bra fue sometida al disefSo n? 1 , y el macho al disefio n? 2. Du 
rante el tiempo que durô la investigaciôn, ambos' animales vi- 
vieron en jaulas separadas, sometidos a un programa de 12 horas 
de luz y 12 horas de oscuridad.
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El habitâculo experimental consistiô en dos cajas de ma 
dera de 3o x 3o x 45, donde viviô cada animal durante el tiempo 
que durô la investigaciôn, recibiendo en el mismo habitâculo el 
procedimiento experimental correspondiente, Cada habitâculo es 
taba equipado con 2 pequeRos recipientes que sirvieron de come- 
dero y bebedero, situados en ambos ângulos de su lado izquierdo. 
En la pared de su lado derecho, se practicaron 2 aberturas cir- 
culares, introduciéndose por una de ellas una pequena lâmpara - 
que proporcionaba luz blanca de 15 volt. La abertura, separada 
por una rejilla, comunicaba con un altavoz que proporcionaba un 
sonido. Ambos Es. (luz y tono) estuvieron conectados a un équi­
pe automâtico encargado de su manipulaciôn experimental. El sue 
lo del habitâculo lo constituia una rejilla conectada a un el£ 
citador de shock eléctrico operado manualmente, y que proporcio 
naba una corriente de 70 W (modificaciôn del môdulo propuesto 
por McGuire y Vallance, 1964). La pared frontal de ambos habi- 
tâculos servia de puerta, y estaba construida con rejilla de 
agujeros amplios.
M E T 0 D 0
PROCEDIMIENTO
En el procedimiento se hizo uso de una variante del para­
digma de precondicionamiento sensorial propuesto por Brogden - 
(1939).
El cuadro 1 resume las 3 fases expérimentales corres—  
pondientes a cada uno de los 2 diseMos empleados. Durante la -
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FASES EXPERIMENTALES DISEto N2 1 DISENO NO 2
PRECONDICIONAMIENTO EN1 + EN2
EN 1 presentacion al 
EN 2 azar
CONDICIONjWIENTO EN2-- ÿ EN1 EN2---->EI
ENSAYOS DE PRUEBA EN1 EN1
CUADRO 1 . Condiciones estimulares correspond!entes a cada fase 
para cada uno de los disefios expérimentales.
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primera fase experimental (precondicionamiento) del diseMo r.2 i , 
el animal fue sometido durante 10 dias consécutives a 20 presen 
taciones simultâneas de ambos Es. neutrales (luz y sonido) por 
espacio de 4 segs., espaciadas a intervalos irregulares con un 
promedio.de intervalo entre ensayos de 2 minutes.
A esta fase, y tras un dia de doscanso, siguiô la fase de 
condicionamiento, en la que el animal fue sometido igualmente a 
20 ensayos diarios en intervalos irregulares (X = 2 minutes), - 
bajo un paradigma de condicionamiento de demora. En cada ensayo 
de condicionamiento, el tone (EN2) era presentado durante 5 sgs. 
siendo seguido del El, un shock eléctrico de aproximadamente - 
1 seg. de duraciôn, y cuya apariciôn ténia lugar a los 4 segs. 
de haber aparecido el tono (EN2).
Esta fase se continuaba hasta alcanzar el criterio de - 
entrenamiento, fi jade en la emisiôn del 100 % de RCs. emitidas 
en un période de 4 segs.tras la apariciôn del tono (EN2). La - 
RC. quedô fijada por el conjunte de topografias motoras con - 
que el animal reaccionaba a la recepciôn del shock eléctrico - 
(El), consistante en movimientos compulsives de patas y alas.
Tras finalizar esta fase de condicionamiento, se inicia 
ron los ensayos de prueba, en los que ûnicamente se presentaba 
el E. luminoso (ENl) por espacio de 4 segs. computândose las - 
RCs. que se emitieran dentro de este période. Esta fase, a ra 
zôn de 20 ensayos diarios distribuidos en intervalos irregula­
res (X = 2 minutes), se continué hasta alcanzar una razôn de - 
RCs. al ENl igual a cero.
Con objeto de introducir un control sobre la condiciôn
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de necesidad del apareamiento de Es. en el establedmiento de 
Rs. alucinatorias, la primera fase experimental correspondiente 
al diseKo ne 2, consistiô en la presentacion de ambos Es. (ENl 
y EN2) por separado, y por espacio de 4 segs. cada uno, distri. 
buyendo su presentacion mediante un sistema de azar. Durante - 
esta fase, en ningûn caso ambos Es. se presentaron apareados, 
administrândose un total de 20 ensayos diarios por E., distri­
buidos a intervalos irregulares (con un promedio de 2 minutes) 
durante 10 dias consécutives.
/
Si el aparecamiento de Es. en el sentido indicado por el 
paradigma E-R es una condiciôn necesaria para el establecimien- 
to de hUestras Rs. alucinatorias, cabe predecir que el S. some­
tido al 29 diseMo no conseguirâ taies Rs., al no cumplirse en 
su procedimiento la condiciôn antecedente relevante.
Por le demâs, las condiciones correspondientes a las fa 
ses de condicionamiento y prueba, coincidieron en todos sus as 
pectos con los correspondientes al diseno ns i .
En este procedimiento, las Rs. alucinatorias quedaron - 
definidas como las RCs., emitidas durante la fase de prueba en 
presencia del ENl, y en ausencia del EN2 y del El, y emitidas 
en un intervalo mâximo de 4 segs. desde la apariciôn del ENl. La 
topografia de estas Rs. debia ser semejante a la topografia de - 
las Rs. emitidas en presencia del EN2 durante la fase de condi­
cionamiento. La funcionalidad de este comportamiento alucinato 
rio queda determinada en el sentido de ser Rs . emitidas a un E. 
alucinado, previamente discriminado como antecesor del El.
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RESULTADOS
Le tabla 12 muestra los datos originales correspondien­
tes al numéro de R s . emitidas por los Ss. en las dos condicio­
nes del procedimiento durante las fases de condicionamiento y 
prueba, asi como los porcentajes de Rs. obtenidas en cada una- 
de las sesiones expérimentales. Un anâlisis estadistico de la 
diferencia entre las Xs: de Rs. obtenidas por ambos Ss. durante 
la fase de prueba (ensayos de prueba) révéla una diferencia no 
significative entre ambas (0,71 < t 0 .975»lO).
Estos resultados plantean nuevas cuestiones en relaciôn 
con los obtenidos en el experimento n9 1 . En primer lugar, el 
anâlisis del transcurso experimentado por la frecuencia R s . du 
rante los perîodos de adquisiciôn y extinciôn (fases de condi—  
cionamiento y prueba, respectivamente) muestra un aumento y di^ 
minuciôn progresiva en esta frecuencia a medida que aumentaron 
los ensayos de condicionamiento o extinciôn, respectivamente; 
lo que se corresponde con las predicciones que a los efectos - 
propone el condicionamiento clâsico. La ausencia de control - 
sobre el paramétré de la latencia de R, en el présente trabajo, 
nos impide realizar una comparaciôn mas firme con los resulta­
dos obtenidos en el Experimento n9 i. No obstante, la hipôtesis 
apuntada entonces sobre la posibilidad de considerar la aluci- 
naciôn una vez establecida como variable mediadora con funcio- 
nes de E. reforzante, y responsable del retraso en el transcurso 
de la extinciôn, no encuentra apoyo en los resultados del pré­
sente trabajo, habida cuenta del inequivoco carâcter motivacio- 
nal del El empleado en los ensayos de condicionamiento (Jones - 





O.ISERO N2 1 DISERO N: 2
C . % E . P . % C . % E . P . %
1 0 0 16 80 1 5 10 50
2 2 10 11 55 3 15 6 30
3 • 5 25 6 30 8 40 2 10
4 9 45 3 15 11 55 1 5
5 ' 15 75 1 5 15 75 0 0
6 18 90 0 0 18 90
7 19 95 ' 19 95
8- 19 95 19 95
9 18 90 20 100
10 20 100
TABLA 12. Frecuenci'as de RCs. obtenidas durante las fases de condicio­
namiento (C.) y ensayos de prueba (E.P.) en cada una de 1 as 
sesiones expérimentales. (N- mâximo de Rs. posibles por se- 
siôn “ 20).
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en lo que alcanza a los resultados de nuestro trabajo), su expli 
caciôn en términos del paradigma E-R, necesitaria de una cierta 
concesiôn teôrica que permitiera el establecimiento de esta pre 
dicciôn.
Por otra parte, los anteriores resultados permifen con- 
cluir que procedimiento empleado fue efectivo en el estable­
cimiento en estos Ss. del modelo de R s . alucinatorias propues- 
to, como indican los porcentajes de Rs. emitidos durante la fa­
se de prueba (Tabla 12). Ahora bien, el control ejercido en la 
condiciôn antecedente (precondicionamiento) en nuestro disefio - 
arroja nueva informaciôn sobre las condiciones necesarias en el 
establecimiento original de estas Rs. mediante un procedimiento 
de condicionamiento clâsico. A pesar de la ausencia de aparea- 
mientos de Es. a que fue sometido durante esta fase el S. del - 
diseno n 9 2 , no se obtuvieron diferencias significativas en la 
frecuencia de R. alcanzada ni en el numéro de ensayos de condi­
cionamiento requerido hasta conseguir el criterio de R. (100 % 
de Rs. posibles) con respecte al S. del diseno n9 i, mantenién 
dose igualmente una curva de adquisiciôn progresivamente acele- 
rada a medida que aumentaba el entrenamiento recibido.
Si tratamos de interpretar estos resultados en base al - 
paradigma E-R, el aspecto mâs relevante a destacar es que la 
simple contigüidad estimular présente en el diseRo n9 2 , no su- 
puso un efecto de nulidad (o aûn decremento) sobre la rcediaciôn 
de R. presupuesta por el paradigma E-R en un sentido estricto. 
Una posible explicaciôn de este efecto podria referirse al he- 
cho de haber sido utilizada la misma circunstancia estimular - 
(habitâculo) para las fases de precondicionamiento y condicio­
namiento, lo que pudo haber facilitado la existencia de otros;
Es distintos del tono, que hubiesen actuado de mediado—  
res del efecto de transfer entre los dos - - - - -
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Es. utilizados en nuestro trabajo. Esta ultima posibilidad se 
corresponderia con las posiciones teoricas que ban tratado de 
dar explicaciôn a resultados similares desde unos presupuestos 
del paradigma E-R, y cuya discusiôn queda para mas adelante. - 
No obstante, algunos trabajos previos dirigidos a comprobar es 
ta hipôtesis (Bahrick, 1952; Seidel, 1958) han obtenido résulta 
dos dificilmente explicables desde una posiciôn de mediaciôn - 
E-R.
Si este ultimo paradigma présenta dificultades para dar 
explicaciôn de los resultados de nuestro trabajo, una posiciôn 
teôrica distinta -el paradigma de la contigüedad E-E- es capaz 
de predecirlos, toda vez que los teôricos cognitivos proponen - 
al respecto la contigüedad E-E como la condiciôn necesaria y - 
suficiente para que tenga lugar el aprendizaje (Birch y Bitter 
man, 1951)- En este sentido, el paradigma utilizado en el pré­
sente trabajo supondria considerar el condicionamiento clâsico 
como un aprendizaje E-E en contraste con el aprendizaje E-R, 
que explicaria el condicionamiento instrumental. Expresado en 
palabras de Schloberg: "... el condicionamiento clâsico es pe- 
culiarmente apropiado para establecer respuestas preparatorias. 
Esto ocasiona una teoria de la sustituciôn de estiraulos en el 
sentido pavloviano; es decir, la seRalizaciôn, que es fundamen- 
talmente aprendizaje estimulo-estimulo... en el que, por ejem—  
plo en el condicionamiento de evitaciôn, el Ec représenta el 
choque por venir, de manera que el animal efectua toda clase de 
Rs. que en la naturaleza son mâs o menos apropiadas para el cho 
que por venir" (citado en Kimble, 1974, pâgs. 119-20).
En conclusiôn, a la luz de los anteriores resultados, pa 
rece justificado tomar en consideraciôn posiciones teôricas di£
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tintas de la teoria mediacional E-R que, como la teoria cogniti^ 
va de la contigüidad E-E, puedan ofrecer una mâs cumplida expli^ 
caciôn de las condiciones responsables en la genesis del modelo 
de Rs. alucinatorias propuesto en nuestro trabajo.
Finalmente, de los disenos empleados en los dos experi- 
mentos anteriores, asi como de los resultados obtenidos, cabe 
inferir otra serie de cuestiones que deberian ser tomadas en - 
consideraciôn si queremos lograr un anâlisis mâs especifico de 
otras posibles causas que puedan estar siendo responsables en 
la genesis y mantenimiento de nuestro modelo de comportamiento 
alucinatorio. De entre ellos nos interesa destacar en primer - 
lugar, el roi que la contigencia de reforzamiento pueda estar 
desempefiando en el establecimiento de los reportes alucinato—  
rios manifestados por los Ss. de los trabajos anteriores. Ex­
presado con otras palabras, cabrla preguntarse si la contingen- 
cia de reforzamiento cumple alguna funciôn especifica en la ge­
nesis de nuestro modelo de alucinaciôn.
Las respuestas comentadas al anterior respecto en el co- 
mentario de los resultados del experimento n9 1 , no constituyen 
mâs que meras especulaciones tentativas de ofrecer una explica­
ciôn a la relativa discrepancia entre los resultados obtenidos y 
las previsiones esperadas en funciôn del paradigma de condiciona 
miento utilizado. Aûn asi, este intente explicative alcanzaba - 
ûnicamente al mantenimiento o resistencia a la extinciôn de las - 
Rs . alucinatorias una vez establecidas, pero sin que su hipotéti- 
ca realidad le asignase funciôn alguna en la genesis de esas Rs.
En segundo lugar, el anâlisis de las R s .alucinatorias
-75-
realizado en los trabajos anteriores en base a un paradigma de 
condicionamiento clasico, concibe la alucinaciôn como el repor 
te de uha percepciôn sensorial realizado en ausencia del adecua 
do E. externo (EX), pero en presencia de otro E. externo (EC) que 
habria mantenido con anterioridad una asociaciôn temporal con - 
el E. alucinado (El) y, probablemente, con su contingencia de R.
Si desde un punto de vista experimental queda contempla 
da dentro de los margenes del rigor exigido, esta consideraciôn 
del fenômeno alucinatorio présenta sérias dificultades a la ho- 
ra de establecer su paralelismo con el fenômeno alucinatorio - 
clinicamente observado. Si bien parte de estas dificultades po- 
drian obtener alguna respuesta en el marco de los principios del 
aprendizaje, su principal defecto reside en su dependencia de un 
agente estimular externo. Como argumentan Hefferline et al, en 
su anâlisis de las alucionaciones al respecto: "Considerar las 
alucinaciones como RCS. a un EC externo puede adecuarse a una 
explicaciôn del fenômeno alucinatorio experimentalmente induci- 
do, ... pero dudamos de la probabilidad de que las especificas 
condiciones del paradigma de condicionamiento clâsico puedan 
ser estructuradas con la suficiente frecuencia de forma que per 
mitan el desarrollo y persistencia de alucinaciones basadas en 
apareamientos de ECs. - EIs. externes (Hefferline et al, 1973; 
pâg. 312).
De las anteriores consideraciones podria desprenderse la 
utilidad de comprobar si contingencias internas del orgnanismo 
podrian cumplir las condiciones de control sobre la R. alucina 
toria que en el modelo propuesto mâs arribe cumple el EC exter­
no, independientemente de cual fuera el origen de esa capaci- 
dad de control. Expresado en otras palabras, cabe preguntarse
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si determinados acontecimientos organismicos encubiertos pueden 
realizar las funciones de EC. capaz de ser discriminado por el 
organisme, y de elicitar Rs. alucinatorias en ausencia del ade 
cuado E. externo. A los efectos, la idea de que acontecimien­
tos encubiertos puedan servir como ECs. para un reporte alucina 
torio, viene obteniendo en los ultimos anos una creciente evi- 
dencia tanto desde el campo cllnico (McGuigan, 1966; Inouye y 
Shimizu, 1970; Johnson, 197&), como en el laboratorio experimen 
tal (Hefferline et a l ., 1963; 1973; Stoyva, 1973).
Con objeto de encontrar alguna respuesta a las cuestio­
nes arriba planteadas, disenamos un nuevo experimento en el 
que, utilizando como EC un acontecimiento encubierto (un prede- 
terminado umbral de tension frontal), pudieramos establecer 
nuestro modelo de Rs. alucinatorias bajo su control.
Al mismo tiempo, se facilité un grupo control que ofre- 
ciera un inicio de respuesta a la cuestion de la funciôn del re 
forzamiento en el establecimiento de estas Rs.. Obviamente, las 
exigencias de manipulaciôn de esta variable, obligaron a consi­
derar con este pro’pôsito ûnicamente los efectos de una contin­






Establecimiento de Rs. alucinatorias bajo el control de 
una R. organ!smica interna sin estimulacion externa senalizado- 
ra especifica, controlando los efectos que en la genesis de e^ 
tas Rs. pudiera corresponder a una contingencia de reforzamien 
to externa.
ESPECIFICACION DEL PROBLEMA
En los paradigmas de condicionamiento utilizados en 
nuestros trabajos anteriores, ûnicamente se ha ejercido control 
sobre algunas de las variables externas (EC-EI-RI) que, presunû 
blemente, pudieran estar desempehando alguna funciôn en el esta­
blecimiento de nuestro modelo de Rs. alucinatorias. No obstante, 
cabe preguntarse si la ocurrencia de alguna R. organlsmica encu 
bierta -que en los anteriores trabajos pudo haber estado presen 
te con la funciôn de RC. durante el intervalo EC-EI observado- 
generada dentro de un paradigma similar a los anteriormente em­
pleados, podria llegar a desempeMar las funciones del EC. exter­
no, elicitando el reporte de Rs. alucinatorias.
Por otra parte, si en la explicaciôn de resultados obte­
nidos en los anteriores trabajos pudiera atribuirse alguna res- 
ponsabilidad a la contingencia de reforzamiento, esta tuvo una 
naturaleza implicita o intrinseca, sin que al respecto pueda 
ser realizada inferencia inductiva alguna.
Parece pues de utilidad preguntarse si la acciôn del re­
forzamiento cumple una funciôn especifica y necesaria en la ad­
quisiciôn de las R s . alucinatorias; o , por el contrario, su
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acciôn al respecto es irrelevante.
SUJETOS
La muestra estuvo formada por 6 mujeres universitarias, 
con una media de edad de 23 anos. Ninguna de ella* habia parti 
cipado con anterioridad en una investigaciôn de estas caracte- 
risticas, y su participaciôn se debiô a una demanda verbal de 
voluntaries hecha en clase.
La investigaciôn se présenté como un experimento sobre 
"capacidad auditiva y tiempos de reacciôn", al objeto de ocul- 
tar el verdadero motivo del trabajo. Durante la primera entre 
vista, los Ss. fueron informados de que los resultados de unos 
estudios previos habian seHalado una posible correlaciôn entre 
la capacidad auditiva de las personas y su rapidez de reacciôn, 
pudiéndose medir, y aûn incrementar, la influencia del primer - 
fenômeno sobre el segundo, a través del estudio de las ondas 
electroeneefalogrâficas elicitadas por la percepciôn auditiva; 
razôn esta, para la que durante nuestra investigaciôn le serian 
colocados unos electrodes en la frente.
As! mismo, se les indicé que durante los primeros cinco 
dias del experimento, deberian permanecer atentas a la apariciôn 
de un tono que se les iria presentando esporâdicamente, debiendo 
ûnicamente responder en voz alta con la palabra "Ahora" al tiem­
po que presionaban el pulsador colocado a su derecha, cada vez - 
que estuviesen seguras de haberlo percibido.
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MATERIAL
El material automâtico utilizado en el presente trabajo 
estuvo integrado por un laboratorio de biofeedback, del que se 
hicieron uso de los siguientes elementos:
Bioamplificador 
Comparador bipolar 
Conductor de fuerza - 5 unidades 
Tiempo base de precision 
Puerta And/Nand 
Contador de 2 unidades
Multivibrador monoestable de doble impulse 
Generador de sefial de precision 
Hezclador de sonido/amplificador 
Bar Graph display 
Sistema de corriente 
Altavoz
Material Accesorio:
3 Electrodos de EMG; crema conductora; un cronometro; ho-
jas de recogida de datos; etc.
La programacion con estos elementos permite la obtencion 
de una doble informaciôn: las unidades de tiempo, y el numéro - 
de ocasiones en que ha sido rebasado un determinado umbral de - 
tensiôn. Asi mismo, el generador de senal permite fijar la fre­
cuencia de senal deseada de forma que, tanto la sehal luminosa 
como la sonora, puedan ser presentadas simultanea o separadamen 
te cuando el nivel de tensiôn exceda el umbral fijado en el 
comparador.
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E1 trabajo se llevô a cabo en una habitacion parcialmente 
insonorizada, provista del equipo de biofeedback, de 2 mesas y 2 
sillas con respaldo. Durante el trabajo, el S. permanecia sentado 
con los electrodes colocados en el musculo frontal, y ante una 
mesa provista de una lampara y un pulsador, cuya presion accio- 
naba una luz en la mesa del experimentador. Este ultimo se situa 
ba detrâs del S., ante una mesa provista de un pulsador que - - 
accionaba la lampara ante el S.; un cronometro, asi como un alta 
voz y la bar graph display conectados ambos al equipo de biofeed 
back, situado a la derecha del experimentador.
La bar graph display proporcionaba al experimentador in­
formée ion sobre el umbral de tension seleccionado como EC, a tra 
vés de una serial luminosa. Al mismo tiempo, esta misma senal - - 
podia presentarse al S. materializada en un tono (El) a través 
del altavoz, y a conveniencia del experimentador.
Consecuentemente, bajo este marco la presencia de un prede 
terminado umbral de tension frontal en el S. quedô fijado como 
el EC interno, cuya apariciôn era inmediatamente informada al 
experimentador a través de su transformaciôn en una serial lumino 
sa en la bar graph display. El El quedô fijado en un tono que 
era administrado al S., convenientemente, a través del altavoz 
situado detrâs de é l .
M E T 0 D 0
PROCEDIMIENTO
Utilizando un paradigma de condicionamiento instruido - 
anticipatorio, similar al empleado en el Experimento n9 i , du­




Durante el periodo de linea de base los Ss. recibieron 
una sesion diaria de 20 minutos de duraciôn, por espacio de 5 
dias alternos. Con este procedimiento se intentaba adaptar al 
S. a la situaciôn experimental, al tiempo que se recogia la in 
formaciôn bâsica sobre los umbrales de tensiôn frontal habitua 
les en cada S. Durante estas sesiones, el S. permanecia senta­
do en una silla con respaldo en la situaciôn experimental antes 
descrita, y con los electrodes colocados sobre el mûsculo fron­
tal en su posiciôn standard (los dos electrodes de registre - - 
igualmente equidistantes 2,5 cms. de una linea divisoria entre 
el puente de la nariz (nasiôn) y el comienzo del cabello, y dos 
cms. por encima de las cejas; el electrodo de tierra situado en 
el centro de la linea horizontal formada entre ambos electrodes 
de registre). Los electrodos estuvieron conectados al equipo 
automâtico que, a través de una seHal luminosa, informaba al - 
experimentador sobre los diveros umbrales de tensiôn frontal - 
que el S, fuese experimentado a lo largo de la sesiôn. Esta in­
formaciôn asi recogida, permitiô establecer el umbral de tensiôn 
que, para cada S., habia de ser empleado como EC.
Durante las sesiones de este periodo, y distribuidos al 
azar, se realizaron presentaciones del tono a intervalos irregu 
lares, ante cuya presencia el S. debia contestar con la palabra 
"Ahora" al tiempo que presionaba un pulsador colocado al alcance 
de su mano derecha. Estas presentaciones del tono se distribuye- 
ron de forma que su ocurrencia no coincidiese de forma sistemâti^ 
ca con la apariciôn de un mismo umbral de tensiôn, al objeto de 
evitar una posible asociaciôn enbre ambos. Con esta ultima estra 
tegia, se pretendia mantener al S. en un estado atencional simi^ 
lar al que habria de observer durante el periodo experimental.
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Durante la ultima sesiôn de esta fase, una vez predeter- 
minado el umbral de tensiôn a utilizer con cada S. como f  in­
terno, se registraron las posibles Rs. que los Ss. pudieran emi^ 
tir en su presencia, en las mismas condiciones que las senala- 
das para las sesiones de prueba en el periodo experimental.
Periodo Experimental
Fijados los umbrales expérimentales (ECs. internos) para 
cada uno, los Ss. recibieron las siguientes nuevas instrucciones 
para la fase experimental: "Ahora que ya hemos cumplido la pri­
mera parte de la investigaciôn, vamos a comenzar la segunda par­
te en la que debes prestar mucha atenciôn, pues a partir de aho­
ra el tono podrâ variar de intensidad, pudiendo llegar en ocasio 
nés a ser muy débil. Tu debes estar atenta y actuar, cuando es­
tes segura de percibirlo» como hasta ahora: presionando el pulsa­
dor y expresanao xa palabra "Ahora" simultâneamente. Dadas las 
nuevas caracteristicas, y como un intente de ayudarte a mejorar 
tu actuaciôn, cada vez que tus Rs. sigan correctamente a la per 
cepciôn del tono, se encenderâ la luz que tienes enfrente de 
ti, y que sera la seRal de que has ganado 5 ptas. por tu R. - - 
correcta, cuya suma recibirâs al final de la sesiôn."
Durante esta fase experimental, el experimentador -situa 
do detrâs del S.- recibia informaciôn sobre el estado de ten- - 
siôn frontal del S. a través de la seRal luminosa, cada vez que 
aquella rebasaba por encima el umbral fijado como EC interno, 
haciendo contigente a ella (tan râpidamente como era rnanualmen- 
te posible) la senal auditiva que conformaba el El, con una du­
raciôn de 2 segs. aproximadamente. Si, tras recibir este ultimo
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estimulo el S. ejecutaba las Rs. previstas, el experimentador 
accionaba la luz situada frente al S., indicative de la correc- 
cion de su R. , y la percepciôn del refuerzo (S^).
Dadas las caracteristicas topogrâficas de nuestro EC in­
terno, y su posible durabilidad durante un intervalo de tiempo 
largo, se preestableciô un criterio de presentaciôn del El al 
objeto de evitar un posible condicionamiento temporal. Si el ÉC 
interno solo aparecia a intervalos irregulares y relativamente 
cortos (mâximo 15 segs.), el El le era presentado en cada oca- 
siôn. Si la durabilidad del EC interno en cada apariciôn sobre- 
pasaba los 15 segs., el El le era presentado a intervalos irre­
gulares, con un minimo de 5 minuto de intervalo entre presenta­
ciones del El. No obstante, en cada apariciôn del EC interno, 
se le administraba un mâximo de 2 presentaciones del El, debien 
do esperar -en su caso- la desapariciôn y nueva reapariciôn del 
EC, para una nueva presentaciôn del El.
Esta estrategia era continuada en cada sesiôn experimen­
tal hasta que el S. hubiese alcanzado el criterio de R . : la re­
cepciôn de 60 S ^ , indicatives de 60 apareamientos positives - - 
EC-EI por sesiôn, lo que supuso una X aproximada de 1 hora por 
S. y sesiôn.
DISEFIO EXPERIMENTAL
Bajo el marco del anterior procedimiento, se establecie- 
ron 1 grupo experimental y 2 grupos control, de 2 Ss. cada uno, 
que fueron sometidos a las siguientes variaciones del procedi­


















2 Ss. recibieron 5 sesiones consecutivas a razôn de 1 se­
siôn por dia, en las que se le administraron 60 apareamientos - 
positives EC-EI, siendo reforzadas todas las Rs. correctas de 
los Ss.
Tras la ultima sesiôn, se comenzaba una sesiôn mâs de —  
prueba de 20 ensayos, en los que a la apariciôn del EC (tensiôn 
frontal) en el môdulo del experimentador no se hacia contingente 
la presentaciôn del El (tono), registrândose las Rs. (de presiôn 
y verbal) que los Ss. emitiesen dentro del intervalo de 10 sgs. 
desde la apariciôn del EC en el monitor del experimentador, y a 
las que se hacia contingente un S^.
Grupo Control del rezorzamiento (G.II.):
Durante su primera fase, los 2 Ss. de este grupo recibie­
ron el mismo tratamiento que en el G.I., excepto que en ningûn 
caso sus R s . fueron reforzadas. Asi mismo, durante las instruc­
ciones a estos Ss., no se hizo menciôn alguna del procedimiento 
de reforzamiento hasta comenzar la segunda fase, en la que se 
les administrô el mismo procedimiento que el recibido por el - 
G.I.
Con este grupo, se intenta controlar la influencia rela­
tiva que correspondiese al reforzamiento externo (feedback posi_ 
tivo mâs S^) en la adquisiciôn y/o mantenimiento de la R. alu- 
cinatoria.
Grupo Control de variables mediadoras (G.III):
Durante las primeras 5 sesiones de su primera fase, los 
2 Ss. de este grupo recibieron 60 presentaciones del El (tono) a
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intefvalos irregulares, evitando su contingencia sistematica - 
con la presencia del EC an ei monitor del experimentador; o 
con cualquier R. externa que pudiera ser observada. Finaliza- 
das estas sesiones, se les sometiô a 1 sesion de prueba como en 
el G.I., en la que se registraban las Rs. que emitieran los Ss. 
dentro de los 10 segs. tras la apariciôn del EC en el monitor 
del experimentador. En ambos casos, a las Rs. emitidas por los 
Ss. se les administraba un S^ .
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En una segunda fase, los S. de este grupo recibieron idén 
tico procedimiento que el administrado a los Ss. del G.I..
Con esta variaciôn del procedimiento, se intenta un con­
trol parc i al sobre la posible existencia de variables extrafias 
mediadoras de la R ., y en su relaciôn con la asociaciôn de los 
Es. definidos (nuestros EC-EI).
Bajo este diseno, la R. alucinatoria queda definida por 
la ejecüciôn de R. (de presiôn mâs verbal) de los Ss. alusiva a 
la percepciôn del tono (El) durante las respectivas sesiones de 
prueba; es decir,la emisiôn de Rs. en contingencia con un esti- 
mulo encubierto (tensiôn frontal), pero sin la presencia real 
de E. alucinado (El), ni de cualquier otro E. externo seHaliza- 
dor identificable.
RESULTADOS
La Tabla 13 muestra las puntuaciones directas, Xs. x por­
centajes de Rs. obtenidas por cada S. en los distintos grupos y 
fases expérimentales, correspondientes a las sesiones de prueba. 
El anâlisis de varianza muestra una diferencia estadîsticamente 
significativa (F = 15.58>FO,99, 4 y 5) entre los resultados de 
los distintos grupos. El anâlisis de las diferencias intergrupo 
e interfases, utilizando el contraste de Scheffé, révéla signi 
ficaciôn ûnicamente entre el grupo I y la primera fase del gru 
po III (p.< .05); entre la segunda fase del grupo II y la pri­
mera fase del grupo III (p .< .01); y entre la primera y segunda 
fase del grupo III (p.<.05).
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giere que un evento comportamental que ordinariamente ocurre al 
margen del control discriminativo normal del organismo que lo - 
realiza, asi como del contexte social en el que se encuentre, - 
como puede suponerse de nuestra R. muscular encubierta (tension 
frontal), puede llegar a convertirse mediante un procedimiento 
de condicionamiento en un E. evocador de Rs. alucinatorias de 
otro E. (El) q u e , con antelaciôn, hubiese coincidido con aquél 
en la misma contigencia ambiental. Dicho con otras palabras, 
nuestra respuesta muscular encubierta fue capaz de adquirir un 
control discriminativo sobre un comportamiento alucinatorio a 
través de un procedimiento de incremento de feedback.
Asi concebido, este resultado adquiere un especial inhe­
res por la serie de predicciones que, de ser confirmado en ulte- 
riores investigaciones, podrian efectuarse. Asi, por ejemplo, - 
cabria hipotetizar que los anteriores resultados fueron debidos 
no solo a que las Rs. ejecutadas ante la percepciôn del El real 
estuviesen precedidas de los acontecimientos normalmente evoca- 
dos por este E . , sino igualmente por los acontecimientos evoca- 
dos por el EC interno durante los ensayos de condicionamiento; 
de forma que la presentaciôn de este EC interno sôlo en los en- 
sayos de prueba, bastase para provocar la suficiente magnitud de 
estos acontecimientos ordinariamente antecesores del El, como - 
para provocar su alucinaciôn (Hefferline et al., 1973). Esta - 
posiciôn sugiere la posibilidad de que lo que esta siendo real- 
mente percibido sea la ocurrencia de acontecimientos mediadores 
mâs que el El real, de forma que el EC interno, una vez bajo el 
control de estos acontecimientos ordinariamente evocados por el 
E l , y a través de ellos, adquiriese un control discriminativo 
sobre la R. alucinatoria (Schoenfeld y Cumming, 1963).
Esta misma hipôtesis cabria ser empleada en la explica-
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cion de las Rs. alucinatorias adquiridas por los Ss. del experi_ 
mento n@ 1, al haberse hecho uso de un sistema de contingencias 
équivalente.
Respecto del segundo objetivo de nuestro estudio (la fun 
cion del reforzamiento), los resultados obtenidos no le atribu 
yen una significaciôn relevante, como senala la ausencia de di­
ferencias estadlSticamente significatives entre la primera fase 
del G. II (Control de esta variable) y la segunda fase de los 
grupo I , II y III (p.>.05). No obstante estos resultados, el 
relative incremento en el porcentaje de Rs. experimentado por - 
los Ss. del G.II cuando se introdujo la contigencia reforzante - 
durante la segunda fase, respecto del manifestado cuando esta - 
contingencia estuvo ausente (durante la primera fase), asi como 
con respecto a los porcentajes obtenidos por los Ss. de G.I. (Ver 
Tabla 13). seRalan una relativa influencia de la contingencia - 
reforzante sobre la frecuencia de R. que, si bien no cabe atri- 
buirle ningûn efecto en la genesis de estas Rs. (al menos en lo 
que a este respecto permiten interpretar los resultados de nues­
tro trabajo), podria estar significando una mayor resistencia - 
futura en el mantenimiento o resistencia a la extinciôn de es—  
tas Rs. alucinatorias una vez adquiridas. La considerable evi- 
dencia experimental a este respecto (Ferstery skinner, 1957), ha 
ce inevitable el planteamiento de esta cuestiôn.
Consecuentemente, en nuestro siguiente trabajo intentare- 
mos comprobar si la funciôn relevante que los principios del 
aprendizaje atribuyen a la contigencia de reforzamiento en el - 
mantenimiento y la variabilidad de frecuencia de un comportamien 
to, se cumple igualmente respecto del reporte alucinatorio una 
vez adquirido.
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A1 margen de las anteriores consideraciones, cabria pre- 
guntarse igualmente, si el modelo de Rs. alucinatorias que ha - 
constituido el objetivo de estudio de les très trabajos anterio 
res, se corresponde de alguna manera con el fenômeno alucinato- 
rio clinicamente observado. Es decir, necesitamos igualmente - 
comprobar si los resultados obtenidos en las anteriores investi- 
gaciones, asi como las variables metodôlogicas en ellas utiliza- 
das, son generalizables al comportamiento alucinatorio manifes- 
tado por Ss. esquizofrénicos y, por tanto, al fenômeno alucina­
torio clinicamente observado. De lo contrario, nuestros anterio­
res analisis quedarian referidos unicamente al desarrollo de un 
"constructo" de laboratorio experimentalmente inducido, sin re- 






Modificaciôn de la frecuencia en la nanifestaciôn del con 
tenido del reporte alucinatorio, mediante el control de algunas 
de sus contingencies ambientales de reforzamiento.
PROPOSICION
La frecuencia del mantenimiento del comportamiento aluci­
natorio en pacientes con diagnôstico de esquizofrenia es una fun 
ciôn de, al menos, los cambios que la manifestaciôn externa de - 
este fenômeno introduce en el contexto socio-personal en que son 
ejecutadas. Estos cambios, asi como las circunstancias estimula 
res en las que se producen, se convierten en, al menos, una de - 
las contigencias de control responsables del mantenimiento del 
comportamiento alucinatorio.
HIPOTESIS
Si las manifestaciones alucinatorias son puestas bajo el 
control de un paradigma de reforzamiento diferencial respecte de 
algunas de sus contingencies, de forma que en ocasiones estas - 
sean temporalmente contigentes al reporte alucinatorio, y en - 
otras ocasiones se retire esta contingencia temporal, la fre- - 
cuencia de la manifestaciôn alucinatoria aumentarâ y disminuirâ, 
respectivamente, de forma significative.
SUJETOS
Seis pacientes hospitalizados bajo el diagnôstico de es- 
quizofrenia, en edades comprendidas entre 31-65 aRos, compusie- 
ron la muestra del présente trabajo. Los seis pacientes eran -
-9P-
mujeres, con un largo historial de hospitalizacion (una X de 
5 internamientos en los ultimos 10 aMos, con una duraciôn de 
entre 4 y 10 meses cada uno), La gravedad del cuadro clinico 
de los pacientes varié de unos a otros respecte a su historial. 
Sin embargo, en el momento de ser llevado a cabo nuestro trabajo, 
ninguno mostraba un grave deterioro, que les incapacitase para 
la relaciôn interpersonal, pudiéndose mantener con ellos una co- 
municaciôn valida dentro de los limites que impone este cuadro - 
clinico. En todos los pacientes, el sintoma alucinatorio desta- 
caba entre los sintomas del cuadro justificante de su interna—  
miento en el hospital. El comportamiento alucinatorio de la mue^ 
tra se componia de alucinaciones visuales y auditivas diversas,- 
destacando estas ultimas en todos los pacientes respecte a su 
frecuencia. La permanencia de estas sLntomatologia mostraba una 
X de 6 aRos, con périodes de accesos alucinatorios, y periodos- 
de remisiôn.
MATERIAL
-1 Magnetofôn y cintas de grabaciôn
-Hojas de recogida de dates.
El trabajo fue llevado a cabo en la planta de pacientes - 
internes de un hospital psiquiâtrico del area de Madrid. Las - 
entrevistas con los pacientes fueron realizadas en uno de los - 
consultorios de la planta a la que estaban asignados los pacien 
tes. Este consultorio estaba amueblado con una mesa, sillas y - 
una Camilla de exploraciôn. En 10 ocasiones, y para 2 de los pa 
cientes de la muestra, las entrevistas se realizaron en la Uni- 
dad de Vigilancia Intensive, estando el paciente en la cawa y 
el experimentador sentado junto a ella.
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M E T 0 D 0
PROCEDIMIENTO
Seleccionados en base a sus historias clinicas, los pa­
cientes fueron entrevistados a lo largo de un periodo de 2 me­
ses y 3 semanas, en dias alternes, y con entrevistas individua 
les de g hora de duraciôn cada una.
Durante las seis primeras entrevistas con cada pacien­
te, se mantuvo una conversaciôn general acerca de su estado, - 
familia, problemas que le habian llevado al hospital, etc., - 
al objeto de recoger y seleccionar el material de nuestro tra­
bajo. Las entrevistas eran grabadas y, posteriormente, anali- 
zadas en termines de su contenido y frecuencia de reporte aluci^ 
natorio.
Contrariamente a la pariciôn de otros comportamientos - 
psicôticos bajo circunstancias no especificas, la circunstancia 
estimular que normalmente elicita el reporte alucinatorio coinc^ 
de con el requisite circunstancial para el comportamiento "nor­
mal” ; es decir, la intercomunicaciôn entre personas. Consecuen- 
temente, nuestra estrategia de intervenciôn debia considerar tan 
to las condiciones sociales elicitadoras del reporte alucinato­
rio, como las posibles consecuencias responsables de su manteni­
miento. Nuestra condiciôn social elicitadora del reporte aluci­
natorio quedô fijada en una serie sistemâtica y standarizada de 
demandas verbales sobre la alucinaciôn; mientras que configura—  
ciones y expresiones verbales de afecto y atenciôn, asi como sig 
nos motores de asentamiento, constituyeron las circunstancias -
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de reforzamiento empleadas como contingencies de control.
El procedimiento supuso el interrogatorio del paciente 
acerca de sus alucinaciones por parte del experimentador en - 
intervalos de 3 minutos, durante los 30 minutos de duraciôn - 
de la sesiôn, con un total de 10 preguntas por sesiôn. Esta 
estrategia tuvo como finalidad impedir el comportamiento diva- 
gatorio tan frecuente en una conversaciôn duradera en estos pa 
cientes. Asi mismo, con objeto de asegurar su consistencia, - 
este interrogatorio se llevô a cabo de forma standarizada.
Correspondiendo al contenido del reporte alucinatorio - 
manifestado por el paciente, y a la fase experimental en que - 
nos encontràsemos, el experimentador hacia o no temporalmente 
contingente con el reporte alucinatorio alguna de las circuns­
tancias estimulares empleadas como contingencia de control. El 
empleo de estas contingencies en cada ensayo de reforzamiento 
fue discrecional, si bien se procurô que no se polarizase exce 
sivamente el uso de una de ellas, en detrimento del empleo que 
se hacia de las demâs. Durante los intervalos entre interroge 
gorios, se dejaba hablar libremente al paciente, formulandole 
alguna pregunta irrelevante si era necesario (cuando el pacien 
te permaneciese mâs de un minuto en silencio), pero procurando 
no reforzar diferencialmente ningûn comportamiento durante es­
tos intervalos entre ensayos. Igualmente, si en el transcurso 
del interrogatorio sistemâtico el paciente manifestaba no te- 
ner alucinaciôn, no se le reforzaba diferencialmente. No obs­
tante, y para evitar los efectos de extinciôn que podria haber 
supuesto esta ultima prâctica, se procurô reforzar levemente - 
las respuestas negativas al interrogatorio (no alucinaciones), 
siguiendo un procedimiento de azar, por el que en algunas oca-
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siones estos reportes negatives eran reforzados, y en otras - 
no se les reforzaba.
Las sesiones expérimentales con cada paciente fueron - 
llevadas a cabo alternativamente por 2 personas (el experimen- 
tador y una ayudante suficientemente entrenada), de forma que 
pudieramos controlar los posibles efectos contaminantes de un 
solo experimentador sobre el comportamiento manifestado por - 
los pacientes.
DISENQ EXPERIMENTAL
Por consideraciones éticas, dada la naturaleza de nues­
tros pacientes, fue preciso buscar una soluciôn metodolôgica , 
que sin perjudicar el comportamiento de los Ss. expérimentales, 
nos permitiese determinar la relativa efectividad de nuestras 
variables en cuestion. Con tal finalidad, seleccionamos el con 
tenido del reporte alucinatorio como el objetivo de nuestra ma- 
nipulacion. Para ello, las alucinaciones visuales y auditivas 
de cada paciente, fueron identificadas en dos categorias dis.cre 
tas (contenido alucinatorio masculino y femenino), lo que nos - 
permitia su manipulacion experimental mediante el reforzamiento 
diferencial de un contenido especifico frente a otro.
Esta variable asi dicotomizada, fue tratada bajo un dise 
flo multiple ABABpn el que ad entras se mantuvo intacto el reporte 
alucinatorio general, se intenté modificar diferenciaimente la 
frecuencia de sus contenidos especlficos, segun queda especifi- 
cado en el Cuadro 3.
De esta forma, tras el establecimiento de la frecuencia 



































































(duraciôn très sesiones), periodo durante el cual ninguna con­
duct a era reforzada especificamente, se pasô en la fase A l , a 
la administraciôn sistemâtica del reforzamiento diferencial - 
temporalmente contigente con el contenido alucinatorio mascu­
lino, manteniéndose el contenido alucinatorio femenino sin re­
forzamiento (extinciôn).
Posteriormente, esta estrategia se invertxa en la fase 
B 1 , pasando a reforzar el contenido .alucinatorio femenino y - 
manteniendo en extinciôn el masculino.
Este procedimiento nos permite la permanencia inalterada 
de un contenido alucinatorio que sirva de base como constante - 
comparative sobre la que evaluar la influencia relativa que 
nuestra variable independiente ejerza sobre el otro contenido; 
es decir, nos permite comprobar la relaciôn funcional entre 
nuestra variable independiente (contingencia de reforzamiento) 
y dependiente (frecuencia en reporte de los contenidos alucina­
torios) .
Finalmente, y con objeto de evaluar el grado de "concien 
cia" y sinceridad de los pacientes respecte de sus manifestacio 
nés alucinatorias a lo largo de la investigaciôn, se hizo un 
esfuerzo por recoger el porcentaje aproximado de manifestaciones 
alucinatorias que para ambas categorias de contenido hiciese el 
paciente durante los périodes intersesiones. Una tercera perso­
na (una enfermera de la planta en donde se hayaban internados - 
los pacientes) se hizo cargo, durante su jornada laboral, de e^ 
ta finalidad, recogiendo los reportes alucinatorios espontânea- 
mente manifestados por los pacientes, o los manifestados al in­
terrogatorio de la enfermera.
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Asi mismo, finalizadas las sesiones expérimentales, cada 
paciente fue sometido a una nueva entrevista por un cuarto expe 
rimentador entrenado en las técnicas de diagnôstico con esquizo 
frénicos. Esta entrevista fue grabada para el ulterior analisis 
de su contenido, y se llevô a cabo en el mismo consultorio donde 
habian sido realizadas las anteriores fases expérimentales.
La entrevista se presentô a los pacientes como un anâli- 
sis psicolôgico realizado entre los pacientes de la planta sobre 
el tratamiento que se les administraba en el hospital. Por su - 
parte, el diagnosticador se debia comporter durante la entrevis­
ta en la forma standard adoptada para esta finalidad, preguntan- 
do al paciente por su estancia en el hospital, los efectos de su 
tratamiento, sus problemas psicolôgicos, asi como sus experien—  
cias alucinatorias, pero controlando el no reforzar diferencial- 
mente ninguna de las Rs. que pudiera manifester respecte de este 
ôltimo tema.
RESULTADOS
Dado que las puntuaciones recogidas por los dos experimen 
tadores no reflejaron diferencias srgnificativas, en su presen- 
taciôn no haremos menciôn a este fuente de dates.
Las tablas 14 y 15 muestrasn los dates originales de las 
frecuencias de Rs. alucinatorias para las dos categorias de la 
variable dependiente (contenido alucinatorio masculino y femeni^ 
no) respectivamente, manifestados por cada paciente durante las 
cinco fases expérimentales del diseno. El anâlisis de los datos 
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entre las diferencias de Xs. totales de los Ss. en cada una de 
las fases expérimentales, excepto entre las puntuaciones obte- 
nidas en linea de base por el S. ns 2 respecte del S. n9 en 
contenido alucinatorio masculino (Tabla 16).
Por el contrario, el anâlisis de las diferencias entre- 
las X s . totales para muestras relacionadas del grupo de Ss. en 
tre los contenidos masculino y femenino, correspondientes a las 
fases expérimentales en las que se manipulé diferencialmente la 
variable de reforzamiento (fases Al, Bg, A2, y B2) muestra una 
diferencia significativa (p. ^ .01) en todas las fases (Tabla 16) 
lo que confirma la relevancia funcional de la contigencia de re 
forzamiento respecte al mantenimiento o resistencia a la extin­
ciôn en la frecuencia de este comportamiento.
La Figura 1, muestra los porcentajes de Rs. alucinatorias 
en ambas categorias de contenido manifestadas por el grupo de pa 
cientes en cada fase experimental. Durante la fase de linea de - 
base, en la que no se hizo contingente el reforzamiento con nin 
guna de las dos categorias, se alcanzô un porcentaje de 59 por 
ciento y 28,8 por ciento de Rs. en contenidos alucinatorios mag 
culinos y femeninos, respectivamente. Cuando se introdujo el re 
forzamiento diferencial en la fase Al , se alcanzô una fase de 
mantenimiento de 79.7 por ciento para el contenido reforzado - 
(c. masculino), mientras el c. femenino descendiô a un porcentaje 
cercano a cero. Cuando se invirtiô este reforzamiento en la fase 
B1 ., se observé una dramâtica inversiôn en los porcentajes de R. 
en ambos contenidos alucinatorios, alcanzândose un 79.9 por ciento 
en Rs. de c. femenino, y un descenso al 11,6 por ciento de R s. 
en c. masculino. Los mismos resultados se observan cuando nuestra 
condiciôn experimental se reinvierte en las siguientes dos ulti­
mas fases expérimentales (83 % u 11,1 % para c: masculino y feme 
nino, respectivamente, en la fase A2; 6,1 % y 88,9 %, respectiva­
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La veracidad de estos resultados queda parcialmente con 
firmada por los porcentajes de Rs. alucinatorias para ambas ca_ 
tegorias de contenido obtenidas por los controladores en los - 
periodos intersesiones expérimentales y en la entrevista diag- 
nôstica final. Con respecto a esta ultima, los porcentajes de Rs. 
alucinatorias obtenidos, se aproximan significativamente a los 
correspondientes de la ultima fase experimental (fase B2) para 
ambas categorias de contenido (60 % de c. femenino y 1 % en c . 
masculino); mientras que, los porcentajes obtenidos en los perio 
dos intersesiones mostraron una menor y mâs variable correlaciôn 
con los contenidos alucinatorios respectives en cada una de las 
fases expérimentales; si bien, estos porcentajes en todos los ca 
SOS se aproximaron mâs a una correlaciôn positiva, que negative 
o nula.
Estos ûltimos resultados apoyan las predicciones que al 
respecto se desprenden del anâlisis experimental del comporta- - 
miento relatives a la generalizacion de los resultados obtenidos; 
en el sentido de que, en condiciones de normalidad, los efectos 
de un aprendizaje quedarân restringidos considerablemente a la . 
contingencia estimular bajo cuyo control fueron adquiridos. Es 
decir, ocurrirân ûnica o fundamentalmente en la situaciôn esti­
mular donde tengan efecto las consecuencias que generaron su - 
apariciôn (Skinner, 1953; 1969: Wahler, 1969; Lovaas et al., - 
1973). Asi, mientras el porcentaje de Rs. obtenido por el diag- 
nosticador en el mismo consultorio donde el comportamiento alu­
cinatorio de los pacientes habia sido sometido a reforzamiento 
diferencial, mantuvo funcionalmente los porcentajes de R. res­
pectives en la misma direcciôn que los alcanzados en la fase - 
experimental inmediatamente anterior a la entrevista diagnôsti. 
ca; los porcentajes de R. obtenidos en una contigencia distinta
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(como suponen las distintas dependencias de la planta donde fue 
ron recogidos estos ultimos datos) muestran una menor coinciden 
cia con los obtenidos en las fases expérimentales respectives, 
alusivo de haberse experimentado solo un grado parcial de genera 
lizacion de los resultados a estos otros ambientes.
Este caracter de especificidad situacional del aprendi­
zaje como explicacion de su reducido grado de generalizaciôn a 
otras situaciones distintas de aquellas en las que fue adquiri- 
do, debe complementarse con los efectos que, en todo proceso de 
generalizaciôn, supone la competitividad de las presumiblemente 
fuertes contingencias sociales de reforzamiento responsables del 
mantenimiento de una conducts (en nuestro caso, del comportamien 
to alucinatorio) sobre el poder inhibitorio que sobre ellas de­
ban ejercer las contingencias de control implicadas en nuestro 
procedimiento. Las implicaciones terapéuticas que se derivan de 
estos datos, quedan suficientemente explicadas en estas conclu- 
siones.
Por otra parte, el analisis del transcurso de las fre- - 
cuencias de Rs. alucinatorias en las dos categorias intrafase - 
experimental pone de manifiesto otra de las predicciones que el 
analisis experimental del comportamiento seRala para las tareas 
de adquisiciôn-extinciôn de un comportamiento. Como muestra la 
Figura 2, el curso de las frecuencias para ambas categorias de 
contenido en cada una de las fases expérimentales adopta una —  
aceleraciôm inicial en la tasa de Rs. de adquisiciôn hasta al —  
canzar su nivel de mantenimiento (lo que en nuestro caso se con­
signe prâcticamente a partir de la tercera sesiôn en cada fase); 
asi como una resistencia incial en las Rs. bajo extinciôn, segui^ 





































































tasas mâs bajas de R. A su v e z , esta resistencia inicial de la 
extinciôn, se muestra de menor duraciôn conforme mâs ensayos - 
de extinciôn han precedido ese comportamiento; y, otro tanto su 
cediô respecto a la dificultad de adquisiciôn, adelantândose ca 
d.’a vez mâs la consecuciôn de la fase de mantenimiento, a medida 
que mâs ensayos de adquisiciôn habian precedido en ese comporta­
miento. Estos resultados son especialmente visibles a partir de 
lafase B1 , y su interpretaciôn alude a los efectos del reforza—  
miento que sobre cada uno de los comportamientos alucinatorios 
se habia observado en las fases precedentes.
Incidentalmente, durante el primer periodo de la extin—  
ciôn en la catégorie de contenido masculino durante la fase B1 , 
asi como la correspondi ente a la extinciôn del contenido femeni^ 
no en la fase A2, se observô frecuentemente en los pacientes res 
puestas de malestar, disgusto, disconformidad, etc. contingentes 
con el no reforzamiento de su reporte alucinatorio masculino y/o 
femenino para cada fase. Estos efectos emocionales, se corrobo- 
ran igualmente con la apariciôn de las Rs. emocionales que son - 
predictibles en las primeras fases de la curva de extinciôn de un 
comportamiento que haya estado sometido previamente bajo los efec 
tos del reforzamiento sistemâtico (Ferster y Skinner, 1957).
De los resultados de este trabajo, dos aspectos merecen 
un comentario en relaciôn con nuestro estudio del comportamiento 
alucinatorio. En primer lugar, el anâlisis funcional se muestra 
como un instrumente experimental adecuado para el estudio de - 
los fenômenos clinicos complejos. La dificultad que el compor­
tamiento alucinatorio supone respecto del establecimiento de un 
procedimiento de registre vâlido para su detecciôn y estudio, - 
quizâ sea la causa que viene retrasando el enfrentamiento de es
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te fenômeno clinico desde un punto de vista funcional, frente al 
estado de la cuestiôn en otros comportamientos igualmente comple 
jos, como ocurre con el comportamiento délirante (Ayllôn y Teig- 
man, 1964; Wince et al., 1972; Liberman et al., 1973; Patterson 
y Teigman, 1973). A pesar de estas razones metodolôgicas, una 
ciencia del comportamiento que pretenda proporcionar una explica 
ciôn adecuada de é l , debe abordar, junto con las conductas mani- 
fiestas, la serie de conductas encubiertas presumiblemente mâs 
complejas que la conformen, como se viene indicando por un cada 
vez mayor numéro de investigadores (Skinner, 1969; Stuart, 1969; 
Mostofsky, 1976; Catania y Brighan, 1978 ; Rachman y Philips, 1980).
En este sentido, el procedimiento experimental observado 
en nuestro estudio, pretende representar una contribuciôn mâs en 
apoyo de este propôsito. Al menos restringiendonos a los limites 
a los que prudentemente puedan ser generalizados estos resultados 
la relaciôn funcional observada en las distintas fases que compo 
nen nuestro trabajo, indican que el comportamiento alucinatorio 
no estâ conformado de unos factores especiales taies que justifi- 
quen su exclusiôn fuera del campo del estudio cientifico. Una con 
clusiôn semejante se desprende de los resultados de anteriores es 
tudios similares (Lindsley, 1963; Ayllon y Kandel, 1976), de los 
cuales el nuestro puede ser considerado como una répi ica parcial.
En segundo lugar, los resultados de esta investigaciôn - 
aportan evidencia indicativa de que las consecuencias que se des­
prenden del comportamiento alucinatorio en el entorno social 
contingententes a su manifestaciôn externa, represent a , al menos, 
una de las contingencias de control responsables del manteni(p3^^j^ 
to y resistencia a la extinciôn de sus contenidos. Es decift/




propias consecuencias y de los efectos que estas introducen en 
el contexto social en el que se manifiestan; revelandose asi, 
sujetas a los mismos principios de analisis que otros comporta 
mientos presumiblemente menos complejos. A este respecto, ca­
bria preguntarse si los posibles efectos intrapersonates de la 
experiencia alucinatoria estarian cumpliendo las mismas funcio- 
nes que las manifestadas aqui por los efectos producidos en el 
entorno social. Igualmente, cabria esperar que la manipula- - 
ciôn diferencial de todos estos efectos bastaria como mecanismo 
terapeutico para una extinciôn permanente de este fenômeno.
La importancia de encontrar cumplida respuesta para taies 
cuestiones, radica no sôlo en el anâlisis teôrico del fenônemo 
alucinatorio considerado como entidad psicopatolôgica aislada, 
sino igualmente en el campo de la prâctica clinica, toda vez que 
buena parte de las técnicas terapéuticas empleadas en su trata­
miento suponen la administraciôn diferencial de contingencias de 
reforzamiento a la manifestaciôn de estos comportamientos, lo que 
posiblemente pueda estar influenciando tanto el tipo y contenido, 
como el mantenimiento de esta sintomatologia.
En otro ôrden de cosas, podria argüirse que los resultados 
obtenidos en el présente trabajo no representan un indicio de la ' 
modificaciôn real de la frecuencia de los contenidos alucinatorios, 
sino unicamente de su manifestaciôn externa. Es decir, que nues­
tros pacientes, mientras manifestaban una frecuencia diferencial 
en el contenido de sus R s . alucinatorias acorde con la manipula- 
ciôn de nuestras variables en cada fase experimental, y como un 
efecto artificial de esta manipulaciôn, en realidad dichos conte­
nidos permanecian inalterados respecto de su frecuencia en linea 
de base.
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Sin rechazar la legitimidad de tales argumentos, es pre 
ciso poner de manifiesto su caracter exclusivamente académico. 
Como se indica al respecto en la primera parte de esta tesis, - 
la alucinaciôn es un acontecimiento exclusivamente privado, de 
cuya realidad unicamente teneraos evidencia a través del reporte 
manifiesto del propio paciente. Y como tal, hasta el présenté, 
cualquier sistema de diagnôstico o evaluaciôn del tratamiento - 
tiene a este criterio como la base fundamental de su confirma- 
ciôn. Pretender fundamental la "realidad" de tal manifestaciôn 
en la estructura y topografia verbal con que es manifestada; en 
la normalidad que présente el resto del comportamiento del pa­
ciente; o aûn en constructos de normalidad f rente a la patologia, 
supone una circularidad que, lejos de contribuir positivamente 
en el estudio de nuestro objetivo, distrae, y aûn confunde, nue^ 





Volviendo a las cuestiones que nos planteamos como 
objetivos principales de estudio, dos aspectos merecen especial 
consideracion. En primer lugar, a la luz do los resultados de - 
nuestra investigaciôn parece justificado afirmar que un tipo de 
analisis funcional como el propuesto se muestra especialmente 
util para el estudio de la genesis y mantenimiento del compor­
tamiento alucinatorio. Nuestro modelo de alucinaciones cumple 
sobradamente con los requisitos exigidos en una definiciôn ri- 
gurosa del fenômeno, tanto en su consideraciôn experimental co 
mo clinica. Al mismo tiempo, la operatividad de su formulaciôn 
le concede una especial importancia al favorecer su estudio en 
las siempre difici les condiciones de laboratorio cuando se tra 
ta del anâlisis y medida de un comportamiento de las caracte- 
risticas del que comentarnos. Aquellos Ss. de nuestra invest i ga 
ciôn que fueron sometidos bajo el control de las condiciones - 
oportunas, fueron capaces de exhibir un comportamiento del que, 
aparentemente, no mostraron tener conciencia de su carâcter 
alucinatorio. La verdadera idiosincrâsia de taies respuestas, 
y el alcance de su paralelismo con los que representan al fe­
nômeno clinicamente observado quedan, al menos en la considéra 
ciôn experimental del tema, asegurados. La utilidad posterior 
que se le condeda a los resultados de taies anâlisis en una 
consideraciôn clinico-terapéutica del fenômeno, es una materia 
que dependerâ mâs de su potencial de generalizaciôn, asi como 
de las estrategias empleadas en ello, que del trabajo analitico 
en si mismo considerado.
A este ultimo respecto, una de las conclusiones - 
que pueden desprenderse de nuestra ultima investigaciôn, apun- 
ta favorablemente a la capacidad terapéutica con que pueden 
ser utilizados los frutos de este tipo de anâlisis. La consi-
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deraciôn de que en ella no se muestre una extinciôn duradera - 
del comportamiento alucinatorio manipulado, no le resta impor­
tancia alguna a taies resultados. Nuestro objetivo consistiô 
en probar la funciôn relativa que corresponde a la contigencia 
de reforzamiento en la manifestaciôn persistente de este com—  
portamiento en el ambiente en que comûnmente es abordado por - 
los clinicos; y en este sentido, los resultados son altamente 
elocuentes.
Al mismo tiempo, la posibilidad mostrada por este mode 
lo de ser abordado por los paradigmas propuestos en el anâli—  
sis experimental del comportamiento, favorecen la inclusiôn 
de sus resultados en el contexto mâs amplio de los principios 
del comportamiento empiricamente establecidos, de forma que - 
puedan ser explicados y generalizados al amparto de estos - - 
principios mâs sôlidamente comprobados. La consideraciôn de - 
esta posibilidad, justifica por si misma el uso y tratamiento 
que en el présente trabajo se ha hecho del comportamiento alu­
cinatorio. No obstante, son muchas las preguntas que nos que­
dan por contestar, si deseamos alcanzar una comprensiôn mâs —  
sôlida de la genesis y mantenimiento de este comportamiento.
Aparté de las ya expresadas mâs arriba, deberiamos abor 
dar la importante cuestiôn de si un tipo de reporte alucinato­
rio continuado obedeceria a las mismas contingencias de control 
que las manifestadas al respecto por el reporte discreto emplea 
do en nuestras investigaciones. Una respuesta favorable a esta 
pregunta, acentuaria aûn mâs el paralelismo de nuestro modelo - 
alucinatorio con el fenômeno clinicamente observado. Con esta - 
misma finalidad, cabria preguntarse sobre la heterogeneidad 
que permite este modelo respecto de la toipografia estimular que
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haya de ser alucinada. Elio aseguraria aùn mas la posibi. 
lidad de abrir sus enseRanzas a otros ambientes fuera de los con 
fines del laboratorio experimental. En fin, cabria preguntarse 
si el establecimiento de tales topografia en un ambiente coti- 
diano sigue los mismos caminos que los manifestados en las con 
didones del laboratorio. Estas y otras preguntas importantes 
deberian ser abordadas en ulteriores trabajos, si queremos dai' 
algun sentido y utilidad a los datos aislados que ofrecemos en 
el presente estudio.
For otra parte, las implicaciones teoricas y metodolô- 
gicas que subyacen y se plantean en el anterior trabajo expe­
rimental merecen al menos unas iineas de atenciôn. Si el con­
trol de variables ejercido en nuestros disenos no permite la 
formulaciôn de inferencia inductivas potentes a este respecte 
al menos una breve especulaciôn sobre las cuestiones teoricas 
presumiblemente implicitas en los resultados de nuestro tra­
bajo puede servir para canalizar en el contexte del debate teô 
rico la ulterior investigaciôn.
A este respecte, la cuestiôn central planteada en las - 
dos primeras investigaciones alude a cual sea el paradigma de 
aprendizaje responsable en la genesis de las respuestas aluci- 
natorias en ellos obtenidos; asi como la funciôn que en elle - 
debe ser atribuida a la contingencia de reforzamiento.
Al enfrentarnos a esta cuestiôn, la literature experimen 
tal nos coloca en el centre de un debate, a la vez histôrico y 
actual, sobre las posibilidades explicatives en el aprendizaje 
de los paradigmes E-R y E-E. Desafortunadamente, o quizâ por 
fortune, la evidencia experimental existente ofrece cierto apo 
yo para ambas proposiciones, de forma que la polarizaciôn exclu 
siva en favor de una de ellas se hace, en todo caso, prematura.
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Asi, las propuestas de Wickens y Briggs (1951), Reid - 
(1952), Silver y Meyer (1954) y Coppock (1958), realizadas con 
animales y Ss. humanos en base a paradigmes de precondiciona 
miento sensorial, en favor de un anâlisis E-R; y aùn la mas - 
élaborada propuesta de Osgood a este respecto (Osgood, 1953), 
no han sido capaces hasta el présente de aborder suficlente—  
mente las posiciones del paradigma E-E propuesto por Birch y 
Bitterman (1951) en este mismo sentido.
Ûna posiciôn intermedia, que podria servir de puente 
en la integraciôn de los resultados de estos estudios, queda 
represéntada en la hipôtesis neurofisiolôgica propuesta al re^ 
pecto por Harris (1948) en la que, aùn en espera de su ulterior 
desarrollo, los datos fisiolôgicos recogidos parecen apoyar in 
distintamente ambas posiciones.
A este ùltimo respecto, cabria destacar la prometedora 
posiciôn representatada por la teoria neuro asociacionista pro 
puesta por Hebb (1949) sobre los correlatos neurolôgicos en el 
aprendizaje perceptive; asi mismo, las propuestas por Gibson 
(1933) en este mismo sentido. En unaulterior elaboraciôn de - 
esta hipôtesis mediadora, formulada bajo los conceptos de la 
teoria del aprendizaje, Lawrence propone una sofisticada hipô­
tesis (the coding-response hypothesis) en un intente explicati 
vo de las relaciones entre el aprendizaje y la percepciôn - 
(Lawrence, 1963). De acuerdo a esta hipôtesis, las respuestas- 
perceptuales manifiestas no obedecen a la ocurrencia de un esti 
mulo externe explicite, sino a una respuesta encubierta implici 
ta (un acontecimiento mediador) evocada por el estimulo externe, 
La funciôn que se atribuye a esta respuesta implicita mediadora 
consiste en representar al estimulo externe, pudiendo ser elic^
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tada en presencia ûnicamente de parte del estimulo {reintegra 
ciôn); por otros estimulos distintos (generalizaciôn mediatiza 
d a ) ; o en ausencia total del estimulo externe (lo que convier 
te a su reporte en una respuesta alucinatoria).
Es en base a este tipo de proposiciôn, en el que cree- 
mos que las cuestiones metodolôgicas implicitas en los resul­
tados de nuestra tercera investigaciôn, asi como en el paradig 
ma utilizado en su obtenciôn, pueden encontrar un marco teôri 
co explicativo que, sin forzar en exceso el objetivo de estudio, 
permita una organizaciôn de los resultados coherente y fructife 
ra.
No obstante, esta misma problemâtica podria ser enfren- 
tada desde otras posiciones que, si bien requiririan una rede_ 
finiciôn de su terminologie en los términos utilizados por la 
teoria del aprendizaje con fines de un anâlisis funcional, po- 
drian dar razôn igualmente de los resultados de nuestras inves- 
tigaciones. Hefferline et al., (1973), en un intento por dar 
explicaciôn teôrica a los resultados de sus estudios sobre el- 
condicionamiento de respuestas alucinatorias -resultados en 
cuya linea podrian encuadrarse los obtenidos en nuestra tercera 
investigaciôn- apunta la posibilidad en este sentido de la for 
mulaciôn cognitivo-neuro-fisiolôgica de Festinger (1967), en - 
cuanto que igualmente supone la necesidad de una actividad moto 
ra mediadora implicita entre la respuesta perceptiva y el esti­
mulo externo.
Finalmente, podria argumentarse que nuestros expérimen­
tes tienen algùn mérito considerados independientemente, pero 
que, en cualquier caso, su consideraciôn teôrica no ofrece ga
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rantia alguna dado el escaso conocimiento de que aùn dispone- 
mos sobre nuestro objetivo de estudio. Sin menospreciar por - 
nuestra parte la realidad que corresponda a esta posiciôn po­
sitiviste, parece preciso la necesidad de un marco teôrico 
que reuna los datos y les dé un sentido.
La anterior alusiôn de algunas de las areas teôricas 
de investigaciôn nos aseguran que los aparentemente diferentes 
resultados de nuestra investigaciôn pueden ser combinados con 
ventaja. Sin duda, se trata ûnicamente de datos empiricos, pe 
ro la teoria puede desempeRar un roi vital como integradora - 
de los resultados distintos de la investigaciôn. Es esta fun­
ciôn la que puede justificar que un experimentalista se aven­
ture en el contexte teôrico. La teoria nos proporciona un —  
plan para la ulterior investigaciôn, al tiempo que nos facilita 
una imagen comprensiva de los resultados obtenidos.Sin un plan 
que trascienda la observaciôn inmediata, nuestro trabajo queda- 
ria sin direcciôn, y nuestros datos demasiado especificos como 
para admitir la debida generalizaciôn.
Naturalmente, aqui nos referimos a un plan teôrico flexi^ 
ble, capaz de generar hipôtesis operatives sobre las que inves- 
tigar, al tiempo que admita los cambios necesarios en la estra- 
tegia de exploraciôn. De otra manera, podriamos llegar a forzar 
con fines teôricos nuestro objetivo de estudio al extremo de deg 
virtuari'o en grado tal, que acabâsemos trabajando sobre el anâ­
lisis de la psicologia de las alucionaciones.
Un plan teôrico como el propuesto ha sido denominado con 
anterioridad teoria "débil"*' ("weak" theory) en contraste a otros 
marcos teôricos mâs potentes como, por ejemplo, la ley de la
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gravitaciôn de Newton (Eysenck, I960).
Pero es necesario resaltar que, en el contexte del pré­
sente trabajo, las teorias "débiles" ofrecen évidentes venta- 
jas. Asi, por ejemplo, los diferentes postulados que integren 
un plan teôrico de este tipo, no quedan sujetos entre si a una 
interdependencia tal que no podamos modificar uno de e l l o s  sin 
alterar la estructura total del sistema. Su principal funciôn 
no consiste en ser confirmado o refutado, sino en abrir nuevas 
areas de investigaciôn a medida que vayan siendo sugeridas por 
los resultados; lo cual implica, al mismo tiempo, su posibilidad 
de modificaciôn a medida que se incorporer estos nuevos datos. 
Esto nos permitirâ una graduai incorporaciôn de nuestros datos 
empiricos simples en una formulaciôn teôrica mâs potente sobre 
los comportamientos complejos en estudio, como el comportamien 
to alucinatorio.
Si esto llegase a ocurrir, quizâ los psicôlogos perdié 
semos el complejb de inferioridad a que nos obiiga el ver que 
en nuestra ârea cientifica no somos capaces de aportar descu- 
brimientos espectaculares paralelos al descubrimiento de la - 
causa del câncer o los enlaces quimicos. Claro que, semejante 
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A P E N D I C E
ESCALA DE IMAGINACION A U D I TI V A V I V I D A
— 140—
INSTRUCCIONES
Abajo encontrarâ una serie de preguntas referidas a la 
forma en que cada persona es capaz de pensar e imaginar frases, 
ruidos, palabras, etc. Lo que debe hacer ante cada pregunta - 
es imaginar el contenido en ella indicado, y senalar despues el 
grado de claridad, intensidad, etc . de su imaginaciôn segûn la 
siguiente escala:
1 . 2  3 4 5
no "escuchada" no Clara- algo Clara bastante perfecta- 
mente. Clara. mente Clara
Después de calificar el grado de claridad con que haya 
imaginado el contenido de cada pregunta, deberâ calificar el 
grado de esfuerzo que le haya supuesto ese acto imaginativo, - 
segûn la siguiente escala:
sin esfuerzo muy poco es algùn esfuer bastante gran
fuerzo. z o . esfuerzo. esfuerzo
-141-
I T E M S
1 . Agua del grifo cayendo en el lavabo
2. El ruido de un coche arrancando el motor.
3. El murmullo de un bar lleno de gente
4. Aplausos tras un espectaculo.
5. Un nino pequeno gritando "Mama"
6. Un portazo
7. Un trueno
8. El ruido de lluvia callendo
9. Una voz por telefono contestando: "oDigame?"
10. El altavoz de unos almacenes diciendo: "Zapatos a 995 pts"
11. La voz de tu madré diciendo: "Fuera de aqui!"
12. Un nino llorando
13. El ruido de una cerilla al encenderse
14. La voz de un conferenciante diciendo: "iBuenas tardes!"
1 5 . Una voz de hombre diciendo: "ICallatef".
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A P E N D I C E  II
ESCALA DE CONTROLABILIDAD DE IMAGINACION AUDITIVA
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I NS TR U CC I ON E S
Las siguientes preguntas se refieren a la capacidad que 
cada persona tiene para cambiar spnidos imaginados. Para com- 
pletarla correctamente debe seguir las instrucciones expues- 
tas en el siguiente ejemplo:
" I m a g i n a  e l  s o n i d o  d e  l a  s i r e n a  de  u na  a m b u l a n c i a " .
A; 1 2 3
No Si, con difxcultad St , facilmente
B: No Si, con dificultad Si, facilmente
Primero, debe tratar de imaginar el contcnido que in- 
dica la pregunta (en el ejemplo, el sonido de una sirena), ro 
deando a continuacion el numéro de la escala A) que mejor re­
presente su experiencia. Despues, deberâ tratar de imaginar 
ese mismo contenido cada vez mas "apagado" (en el ejemplo, 
el sonido de la sirena cada vez mas leve a medida que se ale- 
ja). Igualmente, ahora deberâ rodear con un circulo el numéro 
de la escala B) que mejor représente esta nueva imaginaciôn.
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i t e m s
1. Imagina el ruido de un camion pasando junto a tl
2. Imagina a un buen.amigo tuyo diciendo: "For favor"
3. Imagina a un buen amigo tuyo diciendo: "No"
4. Imagina la locutora de TV diciendo: "Buenas noches".
5. Imagina a un buen amigo tuyo llorando.
6. Imagina la musica de un aparato de radio.
7. Imagina a un buen amigo tuyo diciendo: "IHola!.
8. Imagina la risa de un cômico en TV.
-14 5-
A P E N D I C E  III
CUESTIONARIO DE VERACIDAD
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En esta ultima parte del trabajo, algunas personas cre^ 
yeron que las instrucciones de no ir a presenter el tono en - 
ningun ensayo eran una trampa y que, en realidad, el tono era 
presentado. Dada la importancia que supone para la interpre- 
tacion de tus resultados el conocer si tu esperabas o no la 
aparicion del tono en esta ultima parte, por favor, indica 
si creiste al experimentador cuando te anuncio que el tono no 
seria presentado, Indica con una cruz la frase que describe 
tu actitud durante esta parte del trabajo.
A. Crei al experimentador; no esperaba el tono.
B. Crei al experimentador; pero despues dude, pues en va­
rias ocasiones escuché el tono.
C. No crei al experimentador; esperaba la aparicion del -
tono como antes.
D. No sé contester.
b i d l i o t e c a
